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CAPITULO  I. 


LA  SUBIDA  AL  CASTILLO. 


Por  el  estrecho  y  tortuoso  camino  de  herradura  , 
que  siglos  hace  conducia  desde  el  pueblo  de  Fregi- 
nals  á  la  villa  de  Amposta,  en  Cataluña,  caminaban 
en  una  borrascosa  tarde  del  mes  de  marzo ,  ya  casi 
al  anochecer,  dos  ginetes ,  cuyas  facciones  y  miem- 
bros se  ocultaban  completamente  debajo  de  las  vi- 
seras de  los  cascos  y  de  las  demás  piezas  de  las  ar- 
maduras ,  indicando  la  dirección  de  los  caballos  que 
se  proponian  llegar  á  la  fuerte  plaza  colocada  sobre 
la  cima  del  árido  y  escueto  peñasco  por  donde 
subian. 

Los  dos  guerreros  guardaban  el  mas  absoluto 
silencio,  prosiguiendo  suviage  uno  detrás  del  otro, 
ó  ya  porque  el  que  iba  delante  mereciera  mas  res- 
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peto ,  ó  ya  porque  la  angostura  de  la  senda  no  con- 
sintiera que  ambos  marcharan  de  frente  y  á  la  par. 

En  el  momento  en  que  esta  historia  comienza  ha- 
bían traspuesto  los  caminantes  una  gran  parte  de  la 
cuesta  que  caracoleaba  alrededor  del  peñón,  zócalo 
natural  dado  por  el  fundador  á  la  villa ,  y  se  acer- 
caban á  un  derrumbadero  casi  cortado  á  pico  en  la 
roca  sobre  el  rio  Ebro ,  al  frente  del  cual  aparecían 
los  derruidos  muros  de  una  arábiga  torre  estropea- 
da y  solitaria ,  que  sin  duda  habría  servido  en  tiem- 
pos anteriores  de  punto  avanzado  de  defensa  ó  de 
atalaya  vigilante ,  y  cuyo  interior  no  pisaba  ya  pie 
de  cristiano,  pues  la  tradición  vulgar  refería  acerca 
de  aquel  sitio  los  sucesos  mas  estraños  y  espan- 
tosos. 

Rara  vez  los  habitantes  de  Amposta  pasaban, 
después  de  ocultarse  el  sol ,  por  delante  de  aque- 
llas tapias  sin  estremecerse  y  sentir  pavor;  y  rara 
vez  los  villanos  se  acercaban  al  desmantelado  tor- 
reón ,  prefiriendo  unos  y  otros  deshzarse  por  una 
peligrosa  senda  peonil ,  que  mas  arriba  atravesaba 
perpendicularmente  el  terreno  intermedio  entre  las 
dos  secciones  de  la  vía  común  y  trillada. 

En  la  tarde  á  que  hemos  hecho  retroceder  á 
nuestros  lectores  había  desaparecido  la  luz  del  ho- 
rizonte :  la  lluvia  caía  á  torrentes  y  la  nieve  alter- 
nativamente con  ella  á  grandes  copos ;  y  el  ruido 
del  viento  y  de  la  tempestad  era  bastante  á  poner 
en  temor  al  hombre  mas  resuelto  y  animoso.  A  pe- 
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sar  de  esto  los  dos  guerreros  continuaban  su  mar- 
cha á  paso  mesurado  sin  hablarse  palabra ,  y  solo 
al  llegar  próximos  á  la  indicada  atalaya  se  paró  el 
que  iba  detrás  y  preguntó  á  su  compañero : 

— ¿Oís,  don  Hugo?... 

— ¿Qué  he  de  oir,  Garcés?... 

— Las  voces  del  moro  enterrado  en  las  ruinas... 

— Nada  advierto,  ni  es  fácil  que  advierta  lo  que 
dices ,  porque  los  sepultados ,  sean  moros  ó  cristia-- 
nos,  no  dan  voces  sino  por  permiso  especial  deDios. 

—Pues  este  moro  sin  duda  le  tiene ,  señor ,  por- 
que él  todas  las  noches  se  hace  sentir  y  deja  escu- 
char sus  acentos,  y  en  los  dias  de  tormenta  se  le 
vé  andar  alrededor  del  peñasco  dando  unos  saltos  y 
unos  aullidos  que  asustan. 

— La  imaginación  de  los  cobardes  y  de  los  malos 
cristianos  es  la  que  produce  esos  cuentos  y  esas  vi- 
siones... Los  que  adoran  á  Dios  de  todo  corazón  y 
tienen  la  conciencia  tranquila,  ninguno  de  esos  en- 
redos creen,  oyen  ni  ven  jamás. 

— Pues  personas  de  mucho  pelo  en  pecho  y  de 
muy  santa  vida  han  visto  á  ese  discípulo  de  Santa- 
nás...  Por  lo  mismo,  don  Hugo,  pasemos  al  galope^ 
y  encomendemos  nuestras  almas  á  todos  los  ángeles 
del  cielo... 

El  llamado  don  Hugo,  por  no  atormentar  al  co- 
nocido con  el  nombre  de  Garcés,  picó  al  caballo;  y 
con  efecto ,  á  larga  carrera  traspusieron  el  sitio  en 
que  la  torre  se  hallaba ,  oyendo  el  primero  pronun- 
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ciar  veces  ciento  al  último  los  nombres  de  Jesús  y 
de  su  Santísima  Madre.  Asi  que  se  hubieron  alejado 
algún  tanto,  don  Hugo  detuvo  el  paso  de  la  bestia 
sobre  que  cabalgaba,  y  vuelto  á  Garcés  le  dijo: 

— Yabas  visto  quenada  nos  ha  acontecido,  y  que 
el  moro,  si  es  cierto  que  esos  escombros  encierran 
la  sepultura  de  alguno  ^  no  se  ha  movido  de  su  se- 
pulcro. 

— En  verdad  ,  señor,  que  no  puedo  decir  que  he 
visto  á  ese  Lucifer,  porque  al  pasar  he  cerrado  los 
ojos;  pero  en  cuanto  á  oir  aseguro  que  le  he  oido, 
distinguiendo  perfectamente  su  voz... 

—¿Y  qué  decia ,  Garcés?  replicó  don  Hugo ,  pro- 
poniéndose divertir  el  resto  de  la  jornada  con  la 
credulidad  supersticiosa  de  su  escudero. 

— Yo  no  entiendo  la  maldecida  lengua  de  esos 
perros  de  Mahoma. 

— Y  la  voz  ¿qué  tal  te  ha  parecido? 

— Es  bronca ,  y  suena  como  la  de  una  campana 
rota. 

— ¿Nunca  te  han  contado  lo  que  quiere  el  moro? 

— Dicen  que  desesperado  porque  el  conde  don 
Berenguer  III  le  echó  de  la  villa ,  y  porque  la  guar- 
dan los  cdibúleros  del  Hospital,  anda  jurando  la  des- 
trucción del  lugar  y  el  esterminio  de  todos  los  ha- 
bitantes, para  lo  cual  espera  que  vengan  los  suyos 
desde  Valencia.  Mientras  tanto  mata  á  cuantos  cnir- 
zoclos  blancos  transitan  de  noche  y  solos  por  el  lado 
de  su  enterramiento... 
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— Muy  viejo  debe  ser  el  moro  ,  si  es  del  tiempo 
del  grande  don  Berenguer ;  y  mucho  odio  profesa  á 
los  hospitalarios.  Sin  duda  por  venir  tú  en  mi  com- 
pañía no  me  ha  acometido  hoy ,  no  obstante  llevar 
sobre  el  pecho  la  insignia  de  la  mihcia... 

— No  sé,  señor,  si  será  por  esa  razón  ó  por  otra: 
pero  lo  cierto  es  que  el  moro  ha  declarado  la  guerra 
á  todos  los  que  siguen  las  banderas  de  San  Juan... 

— Mientras  los  caballeros  las  sigan  con  fé ,  y  ob- 
serven sus  reglas  y  sus  estatutos ,  puedes  estar  se- 
guro que  no  habrán  temor  á  moros  vivos  ni  muer- 
tos. Por  lo  demás  no  dudes  que  es  una  patraña  todo 
cuanto  refieren  de  la  torre ,  del  moro  y  del  apare- 
cido... 

— Bien  se  conoce  que  vuesa  merced  falta  hace 
muchos  años  de  Amposta ,  pues  de  otro  modo  no  ha- 
blarla asi ,  porque  sabria  el  triste  fin  de  frey  Angel 
de  Cardona  y  de  frey  Armando  de  Aspa... 

— ¿Qué  ha  sucedido  á  mis  hermanos  de  orden  frey 
Angel  y  frey  Armando? 

— ¿Que  volviendo  el  primero  de  Tortosa  y  el  se-^ 
gundo  de  Zaragoza,  y  los  dos  de  noche  y  sin  com- 
pañía, fueron  embestidos  por  el  fantasma...  y  á  las 
mañanas  siguientes  se  les  halló  en  medio  de  esta 
senda  muertos  y  hechos  sus  cuerpos  pedazos,  como 
si  les  hubiesen  desgarrado  las  carnes... 

— :Algun  vivo  ó  alguna  fiera  haria  esas  muertes, 
Garcés. 

—Fué  el  moro ,  porque  en  las  dos  ocasiones  vie- 
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ron  los  centinelas  desde  las  murallas  las  luchas  tra- 
badas entre  los  caballeros  y  el  muerto  resucitado... 

— ¿Nadie  salió  á  socorrer  á  los  desgraciados? 

— Nadie  se  atrevió ,  porque  el  moro  despedía  de 
su  cuerpo  llamas  espantosas,  y  luego  daba  unos  ru- 
gidos consternadores. 

— ¡Cobardes! 
Aqui  llegaban  de  su  conversación  don  Hugo  y 
Garcés  cuando  tocaran  la  barbacana  que  precedía  á 
las  fortificaciones  interiores  de  la  villa ,  y  habiéndo- 
se dado  á  conocer  los  que  pedian  entrada ,  después 
de  cambiadas  algunas  señales  con  los  de  adentro,  se 
bajó  el  puente  y  le  atravesaron  los  viageros,  vol- 
viéndose á  levantar  el  portón  antes  de  que  echaran 
el  rastrillo  del  muro  principal,  y  quedando  luego  todo 
en  el  mismo  estado  en  que  antes  estuviera. 

Los  guerreros  asi  que  pisaron  las  calles  dirigie- 
ron los  pasos  de  sus  corceles  hacia  la  parte  mas  ele- 
vada déla  población,  en  donde  descollaba  un  gi- 
gantesco castillo  de  parda  y  berroqueña  piedra,  en 
cuyos  henzos  apenas  se  divisaban  en  la  oscuridad  de 
la  noche  algunas  desiguales  puertas  y  ventanas, 
flanqueadas  y  defendidas  ipov  cubos  y  ángulos  salien- 
tes cuajados  de  aspilleras ;  de  modo  que  era  impo- 
sible llegarse  al  edificio  sin  caer  bajo  los  dardos  y 
armas  arrojadizas  de  los  vigilantes  que  estaban  apos- 
tados detrás  de  aquellas  almenas  y  parapetos. 

Tan  luego  como  don  Hugo  y  Garcés  estuvieron 
á  una  distancia  desde  donde  pudieran  ser  oidos^ 
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aplicó  el  segundo  á  su  boca  el  cuello  de  una  trompa 
de  guerra,  y  produjo  dos  sonidos  agudos,  que  fue- 
ron contestados  por  otros  dos  ;  dió  un  tercero  mas 
prolongado ,  á  que  respondieron  con  otro  igual ,  y 
asomando  la  cabeza  á  una  tronera  un  hombre  com- 
pletamente armado ,  se  dió  del  habla  con  Garcés,  é 
inmediatamente  mandó  bajar  el  contra-puente,  de- 
jando á  los  que  llamaban  franca  la  entrada,  que  vol- 
vió á  cerrarse  con  el  mismo  peso  de  los  caballos  y 
délos  ginetes. 


CAPITULO  II. 


LA  LLEGADA. 


En  un  salón  cuadrilongo  del  castillo  deAmposta, 
cuyas  paredes  estaban  adornadas  con  arneses  dife- 
rentes y  con  armas  de  todas  clases,  paseaba  á  prima 
noche  del  10  de  marzo  de  1234  un  anciano  vene- 
rable, de  luenga  barba  blanca,  de  plateados  cabe- 
llos y  de  aspecto  dulce,  pero  en  cuya  mirada  podian 
advertirse  el  hábito  del  mando ,  la  resolución  mas 
decidida  y  la  mas  ardiente  fé  religiosa.  Vestia  el  ca- 
ballero un  trage  de  guerra  del  siglo  XÍII ,  compues- 
to de  diversas  piezas  de  acero ;  colgaban  de  su  cin- 
tura una  espada  corta  de  dos  filos  y  un  hacha  de 
regular  tamaño ,  y  sobre  su  cota  de  mallas  tenia 
puesta  una  tunicela  ó  sobrevesta  de  lana  de  color 
rojo ,  que  metida  por  la  cabeza  y  abierta  por  los 
costados  caia  sobre  la  espalda  y  sobre  el  pecho ,  en 
'  donde  estaba  cosida  una  cruz  octógona  de  tela  blan- 
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ca. Tenia  descubierta  la  hermosa  cabeza,  y  los  bu- 
cles naturales  formados  por  su  cabellera  le  llegaban 
hasta  los  hombros ,  dándole  un  esterior  afable  y 
benigno  á  la  vez  que  respetuoso  é  imponente. 

Continuaba  el  guerrero  su  paseo,  recorriendo 
la  anchurosa  estancia  con  pasos  reposados ,  que  in- 
terrumpía en  cada  ocasión  que  sintiera  un  ruido 
nuevo;  y  ya  debiera  llevar  bastante  tiempo  de  aque- 
lla manera,  por  cuanto  comenzaba  á  dar  algunas 
muestras  de  impaciencia  ó  desasosiego.  Todavía, 
sin  embargo,  prosiguió  en  la  misma  ocupación  por 
otro  largo  rato ,  y  al  fin  inquieto  ya  y  tomando 
asiento  en  un  sillón  de  encina ,  en  cuyo  espaldar  se 
distingnian  unas  armas  toscamente  talladas ,  pro- 
nunció estas  palabras : 

— Hoy,  según  el  aviso  que  recibí,  debiera  llegar 
Hugo;  y  en  verdad  que  se  retrasa  demasiado... 
Diez  años  de  ausencia  en  la  Palestina  habrán  hecho 
mella  en  él,  como  la  han  hecho  en  mí,  y  es  muy 
posible  que  no  le  conociera  si  le  encontrara  casual- 
mente... Deseo  su  venida  para  descargar  sobre  sus 
hombros  el  peso  del  gobierno  de  esta  plaza  que  los 
mios,  débiles  ya  y  cansados  no  pueden  soportar... 
La  noche  está  espantosa ,  el  agua  y  el  viento  luchan 
en  la  atmósfera ,  y  juntos  y  revueltos  se  derrumban 
hasta  la  tierra...  Estrañamente  agitado  me  encuen- 
tro ,  y  á  no  tener  en  Dios  la  confianza  que  tengo,  y 
á  no  saber  que  Garcés  y  Fortun  acompañan  á  mi 

hermano ,  seria  capaz  de  abrigar  en  mi  pecho  los 
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temores  que  en  noches  tales  asaltan  á  los  pobres 
vecinos  de  estos  contornos...  Y  por  cierto  que  no  es 
infundado  su  miedo ,  porque  en  poco  tiempo  se  han 
desgraciado  dos  caballeros  de  la  orden,  sin  que  hasta 
ahora  se  haya  podido  averiguar  por  qué  modo  y  de 
qué  mano  han  recibido  la  muerte...  Estos  sucesos 
ocultan  algún  misterio  que  es  necesario  descubrir; 
y  aun  para  ello  es  conveniente  la  llegada  de  Hugo... 
Ademas,  yo  debo  retirarme  por  el  resto  de  mis  dias  á 
hacer  penitencia  por  mis  pecados. . .  y  sobre  todos  por 
ei  que  pesa  sobre  mi  conciencia  desde  mi  juventud. 

Gravísima  culpa  cometí  en  aquella  malhadada 
noche,  y  no  sé  como  repararla...  ¡Pobre  joven!  La 
di  muerte ,  porque  fué  virtuosa...  ¡Infeliz  esposo! 
Le  privé  de  sus  bienes^  porque  defendió  su  honra... 
Esta  maldad,  la  única  que  hago  memoria  haber  co- 
metido, no  me  deja  un  instante  de  reposo...  Cua- 
renta años  han  pasado ,  y  ni  un  solo  dia  he  vivido 
tranquilo...  El  recuerdo  de  tan  perversa  acción  me 
persigue,  atormentándome  á  todas  horas...  No  he 
logrado  saber  que  fué  de  aquel  desventurado  y  de 
su  hijo,  débil  infante  aun,  á  quienes  arrojé  del  pais, 
sin  piedad  y  sin  odio...  ¡Infehces!  Probablemente 
perecerían  de  miseria  ó  á  manos  de  los  soldados  á 
quienes  encargué  los  condujeran  fuera  de  los  do- 
minios del  pueblo  cristiano... 

El  anciano  asi  que  pronunció  su  soliloquio  que- 
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do  cabizbajo  y  abatido...  Poco  minutos  habían  pa- 
sado de  esta  suerte ,  y  oyó  el  primer  toque  de  la 
guerrera  trompa  de  Garcés,  y  saliendo  de  su  pos- 
tración se  levantó,  se  dirigió  á  la  puerta  del  salón, 
y  arrimado  á  la  jamba  derecha  esperó  la  apetecida 
llegada  del  viagero  que  no  podia  tardar  en  acer- 
cársele. 

Efectivamente,  diez  minutos  después  de  haber 
percibido  los  sonidos  del  marcial  instrumento ,  oyó 
en  el  corredor  que  precedia  al  salón  los  pasos  de 
una  persona  que  se  aproximaba ,  y  cuyo  ruido  iba 
en  progresivo  aumento;  y  muy  luego  distinguió  las 
formas  del  cuerpo  de  un  hombre ,  y  mas  tarde  la 
figura  de  don  Hugo ,  que  con  la  visera  levantada  y 
los  brazos  abiertos  se  dirigió  precipitadamente  há^ 
cia  el  caballero  que  le  aguardaba. 

—Martin... 

— Hugo... 

Estas  dos  únicas  palabras  pronunciaron  los  guer- 
reros, estrechados  el  pecho  del  uno  contra  el  del 
otro,  sin  que  durante  algunos  instantes  pudieran 
articular  otra  espresion...;  pero,  dado  lugar  al  pri- 
mer impulso  de  sus  amantes  corazones ,  abrazados 
se  entraron  en  la  estancia  y  juntos  tomaron  en  ella 
asiento...  Repuestos  su  natural  conmoción,  el 
mayor  preguntó  al  recien  venido: 

—¿Cómo  te  ha  ido  de  salud  en  tan  larga  mar- 
cha?... 

— Bien,  Martin,  pues  el  Señor  Omnipotente  me 
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ha  concedido  la  mas  completa ,  y  me  ha  dado  un  fe- 
hz  tránsito  por  mar  y  por  tierra.  Solo  desde  ayer 
he  sufrido  un  fuerte  temporal  de  aguas ,  vientos  y 
nieves... 

^ — ¿Y  cómo  se  hallan  nuestros  hermanos  de  orden 
en  aquellos  remotos  paises? 
\       — Todos  los  dias  se  ven  precisados  á  hdiar  para 
defender  á  Tolemaida  de  los  ataques  de^os  maho- 
metanos... 

— ¿Y  prospera  la  noble  caballería? 

— Cada  año  aumenta  en  poder  y  en  influencia... 

— Dios  premia  sin  duda  sus  importantes  servi- 
cios... 

He  estado  cuidadoso  por  tí  en  tas  últimas  horas, 
porque  ocurren  algunos  sucesos  raros...,  cuyo  des- 
cubrimiento pienso  encargarte...;  pero  ahora  te 
ruego  que  vayas  á  dar  descanso  al  cuerpo ,  pues 
tiempo  nos  queda  de  pensar  y  de  tratar  del  arreglo 
de  los  asuntos  de  este  gobierno ,  para  cuyo  desem- 
peño yo  no  basto...  Yé,  pues,  á  tomar  el  lecho,  que 
tienes  colocado  en  la  antigua  cuadra ,  en  donde  pa- 
saste tu  niñez... 

— Martin,  contestó  don  Hugo,  tiempo  queda  bas- 
tante para  descansar ;  ademas  de  que  á  un  guerre- 
ro cristiano  no  deben  afligirle  las  fatigas  del  cuer- 
po... Antes  de  separarnos  debo  noticiarte  una  nueva 
que  no  habrá  llegado  aun  á  tus  oidos  y  que  te  inte- 
resa saber...  He  desembarcado  en  Peñíscola  ,  único 
punto  de  la  costa  ocupado  por  los  fieles;  y  desde  él 
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á  esta  villa  por  todas  partes  están  en  alarma  los 
pueblos  que  adoran  á  Jesucristo...  El  rey  de  Valen- 
cia Zaen  ha  salido  de  la  capital  y  se  dirige  con  sus 
algaras  á  nuestro  territorio,  habiendo  ofrecido  á  sus 
vasallos  apoderarse  de  todos  los  castillos  y  plazas 
que  encuentre  hasta  el  Ebro.  Con  esta  intención 
acude  por  tierra  con  numerosa  hueste ,  y  ha  orde- 
nado que  por  mar  entren  las  naves  en  los  Alfaques 
y  en  Ampolla,  llegando  las  menores  hasta  los  pies 
de  este  promontorio.  Las  gentes  del  pais  abandonan 
sus  hogares  y  se  proponen  hospedarse  en  la  villa 
antes  de  que  les  sorprenda  el  enemigo... 

— Desde  mañana,  hermano,  será  provechoso  dis- 
poner lo  necesario  para  albergar  á  los  refugiados  y 
para  defender  la  plaza;  y  yo  espero  que  los  discí- 
pulos del  Coran  no  hollarán  con  sas  plantas  los  mu- 
ros de  esta  católica  población.  Descansa  por  lo  mis- 
mo sosegado  esta  noche,  y  cuando  el  sol  alumbre 
el  dia  siguiente  determinaremos  juntos  lo  que  con- 
venga obrar  para  hacer  un  escarmiento  en  los  mo- 
ros... Con  el  auxiUo  de  un  guerrero  como  tú  nada 
temo.,.,  y  estoy  seguro  de  salir  vencedor... 

— Asi  sea,  dijo  don  Hugo,  abrazando  á  su  herma- 
no y  despidiéndose  de  él  hasta  el  rayar  del  alba. 

Era  el  respetable  anciano  que  nuestra  atención 
ha  ocupado  frey  Martin  Armengol  de  Andos,  co- 
mendador de  la  milicia  de  San  Juan  de  Acre ,  que 
asi  se  llamaba  en  aquellos  años  la  ilustre  caballería 
creada  en  Jerusalen  por  Gerardo  Tom ,  y  regia  y 


_  18 

gobernaba  en  España  los  asuntos  de  la  lengim  de 
Aragón  y  Cataluña ;  residiendo  continuamente  des- 
de que  volvió  de  Palestina  en  la  casa-matriz  de  la 
milicia,  y  denominándose  el  Castellan  de  Amposta, 
dignidad  principal  de  la  lengua^  y  que  mas  adelan- 
te llegó  á  constituirse  en  gran  priorato  de  la  órden. 
Su  ardiente  caridad ,  si  celo  por  la  propagación  de 
la  religión  cristiana,  su  amabilidad  con  los  pobres, 
su  cariño  con  los  enfermos  y  su  piedad  hasta  para 
con  los  enemigos,  ie  habian  conquistado  un  respeto 
profundo,  un  ascendiente  omnímodo  y  un  nombre 
europeo. 

Su  hermano  don  Hugo,  á  la  edad  de  diez  y  seis 
años  habia  partido  para  Tolemaida  á  pasar  el  novi- 
ciado en  el  convento  general^  en  donde  estuviera 
hasta  cumphr  los  veinte  y  cinco ;  y  habiendo  pro- 
fesado tornaba  á  la  morada  paterna  á  reunirse  con 
el  que  le  sirviera  de  ayo  y  director  en  sus  primeros 
lustros.-  Los  heroicos  hechos  del  jóven  religioso,  du- 
rante su  estancia  en  San  Juan  de  Acre ,  le  habian 
captado  la  amistad  de  todos  sus  hermanos  y  la  be- 
nevolencia de  los  superiores;  y  apenas  hiciera  sus 
votos,  el  maestre  y  el  capitulo  de  la  órden  de  los 
hospitalarios  le  habian  destinado  para  sucesor  de  su 
hermano,  cuando  muriere,  y  para  su  compañero, 
mientras  fuere  vivo. 

Era  este  caballero  en  estremo  gentil ,  de  arro- 
gante figura,  de  pesado  brazo,  de  rostro  agraciado ^ 
aunque  moreno  por  haberle  tostado  el  sol  de  Orien-- 


—  lo- 
te; y  siempre  en  los  combates  con  los  turcos  se  íe 
había  visto  el  primero  arrollando  delante  de  sí  á  los 
enemigos  y  dando  ejemplo  á  los  amigos. 

Frey  Martin,  tan  valiente  en  el  último  tercio  de 
su  vida  como  en  el  anterior,  habia  cont<^ido  ve- 
ces varias,  en  unión  con  sus  bravos  hermanos  y  su- 
balternos, á  los  adoradores  de  la  medialuna,  que 
desde  Valencia  talaban  y  saqueaban  frecuentemente 
el  pais  comprendido  entre  el  Guadalaviar  y  el  Ebro; 
pero  se  hallaba  viejo  y  cansado.  Un  penar  secreto  le 
consumia,  y  era  para  él  un  don  del  cielo  la  llegada 
de  don  Hugo,  pues  confiaba  que  la  diestra  podero- 
sa, robusta  y  joven  de  éste,  servirla  mejor  que  la 
cansada  suya  para  impedir  las  conquistas  de  los 
descendientes  de  Ismael. 

En  cuanto  se  susurraba  una  invasión  agarena, 
acudían  á  refugiarse  en  Amposta  los  habitantes  de 
}os  pueblos  inmediatos;  desde  donde  puestos  en  se- 
guridad los  ancianos,  mugeres  y  niños,  bajaban  los 
hombres  capaces  de  manejar  las  armas  á  combatir 
en  el  llano  con  el  enemigo,  oMigándole  casi  siem- 
pre á  volver  las  espaldas. 

Era  por  lo  mismo  considerado  frey  Martin  como 
el  enviado  de  Dios  para  detener  los  progresos  de 
las  armas  muslímicas,  y  en  muchas  leguas  á  la  re- 
donda se  le  respetaba  como  á  hombre  de  raza  su- 
perior, ante  cuya  presencia  los  demás  debian  do- 
blar su  rodilla ,  y  al  cual  debian  rendir  homenage, 
sin  que  él  consintiera  jamás  demostración  alguna  de 


—  20  — 

sometimiento  ni  de  inferioridad,  por  cuya  razón  era 
todavía  mucho  mas  estimado  y  querido. 

Gobernaba  á  la  sazón  el  territorio  morisco  Va- 
lenciano el  walí  Abu  Giomail  ben  Zeyan,  llamado 
por  los  cristianos  el  rey  Zaen,  uno  de  los  caudillos 
de  la  noble  estirpe  de  los  Beni  Merines ;  pero  que 
estaba  violentamente  apoderado  del  mando,  habién- 
dosele arrebatado  al  Almohade  Cide  Muhamad  Al-- 
manzor  y  al  wali  Ceid  Abu  Zeyd,  por  lo  que  nece- 
sitaba ejecutar  una  acción  atrevida  y  reaUzar  un 
notable  hecho  de  armas  que  elevára  su  crédito  y 
enalteciera  su  nombre. 

Conocia  aquel  wúí  el  inmenso  prestigio  de  los 
hospitalarios^  y  juzgó  que  de  ningún  modo  podia 
hacerse  mas  popular  y  mejor  quisto  de  los  suyos 
que  arrasando  el  lugar  de  su  asiento;  y  asi  se  pro- 
puso una  correría  talando  toda  la  tierra  hasta  Am- 
posta  y  haciéndose  dueño  del  nido  formado  por  los 
San-Juanistas  en  la  cresta  de  aquella  roca. 

Para  conseguirlo  salió  de  la  capital  de  su  go- 
bierno á  principios  de  marzo  de  1234,  confian- 
do dar  vista  á  los  muros  de  la  castellania  antes 
de  que  finalizára  el  mes,  porque  primero  le  era 
necesario  apoderarse  de  algunas  plazas  mas  cerca- 
nas á  Valencia;  y  llevaba  en  su  compañía  un  ejér- 
cito de  cuatro  mil  ginetes  y  veinte  mil  peones,  á 
los  que  se  habian  de  agregar  otros  cuatro  mil  hom- 
bres que  en  las  naos  muslimes  debieran  tomar  tier- 
ra bajo  los  mismos  muros  de  Amposta ,  llegando 
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hasta  allí  en  embarcaciones  menores  que  subieran 
rio  arriba  por  los  dos  brazos ,  en  que  antes  de  se- 
pultar sus  aguas  en  el  mar  y  al  pie  del  peñasco  se 
divide  el  Ebro. 

Don  Hugo  en  la  travesía  desde  Peñiscola  habia 
sabido  los  intentos  del  wali  musulmán  ,  y  conside- 
rando cuanto  importaba  á  su  hermano  tener  noti- 
cias positivas  de  la  marcha  de  los  moros ,  dejó  en 
Ulldecona  á  Fortun ,  y  llegó  con  Garcés  al  castillo, 
ansiando  dar  á  frey  Martin  la  voz  de  alerta. 

Pero  como  viera  la  serenidad  con  que  la  recibió, 
y  como  necesitára  reposo,  se  fué  á  su  aposento, 
se  acostó  en  el  lecho ,  y  se  rindió  muy  pronto  al 
sueño. 

Entregado  á  él  le  dejarémos ,  hasta  que  sea  ho- 
ra de  que  con  otros  caballeros  visite  al  dia  siguiente 
los  muros  de  la  villa  para  ordenar  lo  necesario  á  su 
mejor  mantenimiento. 


CAPITULO  III 


EL  PACTO. 


En  una  casa  de  miserable  apariencia,  sita  en 
una  calle  estraviada  de  Arnposta,  habitaba  en  la 
época  de  que  nos  vamos  ocupando  un  judío  de  me- 
diana edad,  convertido  desde  joven  al  cristianismo, 
y  que  se  habia  hecho  estimar  de  todo  el  pueblo, 
por  su  celo  estremado  en  la  observancia  de  la  reli- 
gión del  Crucificado ,  por  su  buen  comportamiento 
público,  por  su  dulzura  de  carácter  y  por  su  vida 
ejemplar.  Llamábase  Isacar,  cuando  aun  profesara 
las  creencias  de  los  israelitas,  tomando  en  el  acto 
del  bautismo  el  nombre  de  José;  y  atendía  al  soste- 
nimiento de  sus  obligaciones  con  el  producto  que 
le  daban  las  obras  de  sus  manos,  pues  era  hábil  por 
demás  y  esmerado  para  ejecutar  toda  clase  de  la- 
bores en  piedras,  maderas  y  bronces. 

A  su  lado  crecia  una  jóven  de  quince  mayos- 
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asidua  como  su  padre  en  el  trabajo,  á  quien  ningún 
mortal  habia  tenido  la  fortuna  ó  la  desgracia  de  ver 
el  rostro ,  que  siempre  llevaba  cubierto  con  espesí- 
simo velo  cuando  iba  á  la  iglesia,  único  punto  para 
donde  de  la  casa  salia;  desfigurándose  también  el 
cuerpo  con  un  largo  manto  tupido  ,  que  todo  le  en- 
volvía, y  que  no  consentía  siquiera  la  adivinación  ó 
figuranza  de  las  formas  humanas  de  la  doncella. 

Contábase  de  público  entre  los  mancebos  de  la 
villa ,  que  era  la  joven  un  modelo  de  perfecciones 
y  un  acabado  serafín ;  y  algunos  pasaban  grandes 
ansiedades  por  verla  libre  de  los  paños  que  la  des- 
figuraban ;  pero  cuantos  medios  emplearon  para  lo- 
grar su  intento  fueron  insuficientes;  y  como  en  la 
población  nadie  fuera  osado  á  cometer  la  menor 
tropelía,  por  respeto  y  por  temor  á  frey  Martin, 
los  hombres  dudaban  n  era  verdaderamente  la  mis- 
teriosa Violante,  que  asi  llamaban  á  la  hija  de  Isa-- 
car  ó  José,  una  deidad,  (5  si  por  el  contrario  era, 
*  como  aseguraban  las  mugeres,  un  vestiglo,  idea  que 
confirmaba  algún  varón,  quizá  ofendido  déla  inu- 
tilidad de  sus  pesquisas. 

Cuidaba  el  padre  á  la  hija  con  cariño  estremado, 
y  la  guardaba  con  celoso  afán ,  no  permitiéndola  el 
menor  pasatiempo  fuera  de  su  reducida  habitación 
y  de  un  patiecillo  raquítico,  en  donde  con  pertinaz 
porfia  se  empeñára  en  formar  un  jardin ,  á  pesar 
de  que  la  tierra  en  demasía  ingrata  constantemen- 
te se  negaba  á  fructificar  las  semillas  que  Isacar  de- 
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positara  en  su  seno.  Sin  embargo,  con  ímprobo  tra- 
bajo había  conseguido  conservar  durante  el  invier- 
no en  preciosas  macetas ,  por  él  mismo  fabricadas, 
olorosas  flores  de  vista  agradable ,  y  habia  conse- 
guido dar  á  aquel  reducido  é  insignificante  terreno 
cierta  perspectiva  risueña. 

Allí  pasaba  sus  dias  mejores  la  inocente  paloma, 
casi  sin  espacio  en  donde  estender  sus  alas;  y  alli 
hora  tras  hora  se  entretenia  en  sus  labores ,  aten- 
día á  su  lectura  de  pergaminos  escogidos  por  su 
padre,  y  estudiaba  las  inclinaciones  de  aquellas  plan- 
tas ,  como  ella  sensibles  y  como  ella  puras.  Ni  un 
recuerdo  doloroso  habia  alterado  los  años  de  la  in- 
fancia de  Violante ,  ni  un  triste  pensamiento  turba- 
ba los  primeros  de  su  pubertad;  y  siempre  sola,  vi- 
gilada por  el  que  le  diera  el  ser,  y  hbre  del  contacto 
de  parientes  y  de  criados ,  únicamente  sabia  del 
mundo  lo  que  en  sus  pergaminos  habia  leido  ,  des- 
conociendo la  mayor  parte  de  cuanto  pasaba  fuera 
de  las  paredes  de  su  pobrísimo  pero  aseado  al- 
ber2¡ue. 

Sin  embargo ,  no  obstante  todas  las  precaucio- 
nes de  José,  y  aunque  velada  la  hija  con  estremado 
recato ,  habia  esta  inflamado  violenta  y  santamente 
el  corazón  de  uno  de  los  mancebos  mas  galanes  y 
ricos  de  la  villa,  el  cual  profesaba  las  armas,  quien 
lleno  de  constancia  la  seguía  siempre  desde  la  casa 
á  la  iglesia  y  desde  la  iglesia  hasta  casa ;  y  como  el 
amor  muy  pronto  logra  sus  tiros,  se  habia  hecho  ca-^ 
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bida  en  el  pecho  déla  doncella,  produciendo  esa  es- 
citación  vaga,  ese  tedio,  ese  deseo  del  alma  que  lan- 
za hácia  un  objeto  á  quien  apenas  se  conoce  para 
buscarle  luego  en  el  pensamiento  como  al  través  de 
una  nube. 

Ni  una  sola  vez  se  hablan  visto  de  cerca  los  dos 
enamorados  ;  ni  una  sola  vez  habia  oido  el  uno  el 
eco  de  la  voz  del  otro  ;  y  sin  embargo  ,  se  amaban 
con  ese  dulce  cariño  inocente ,  tierno ,  delicado ,  en 
el  cual  no  hay  una  sola  partícula  de  sensual  deseo. 
Violante  durante  el  dia  y  durante  la  noche  tenia  pre- 
sente á  Vicente,  pues  asi  era  nombrado  el  mancebo, 
y  éste  solo  se  ocupaba  en  procurar  los  medios  de 
llegar  hasta  el  motivo  de  su  pasión. . . 

Una  muger  como  de  cuarenta  años  atendía  á  ios 
cuidados  interiores  mas'  ordinarios  y  mecánicos  de 
la  casa  de  José ,  y  acompañaba  á  la  niña  cuando  por 
alguna  hora  se  ausentaba  casualmente  el  padre;  mas 
carecia  de  voz  y  de  oido  ,  siendo  sordo-muda  de  na- 
cimiento ,  por  cuya  razón  casi  de  nada  sirviera  á 
Violente ,  y  mucho  menos  para  poderla  comunicar 
el  nuevo  sentimiento  que  embargaba  sus  potencias. 
Asi  es  que  ni  Lucía,  que  tal  era  el  nombre  de  la  cria- 
da, podia  informar  de  suceso  alguno  á  su  querida 
señora ,  ni  esta  podia  hacer  entender  á  Lucía  otras 
cosas  que  aquellas  á  que  por  señas  estaban  acostum- 
bradas desde  la  cuna  de  la  mas  moza. 

José  tenia  siempre  cerrada  la  puerta  de  su  casa 
para  todo  el  mundo.  Cuando  alguien  le  necesitaba 
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lie  recibía  en  un  cuarto  ,  que  mas  bien  era  el  zaguán 
del  edificio:  y  ninguna  ventana,  reja,  celosía,  ni 
abertura  de  él  daba  á  la  calle ,  teniéndolas  todas  al 
patiecito  convertido  enjardin.  Nadie  habia  estado 
en  el  interior  de  aquel  recinto,  en  donde  tan  rigo- 
rosa érala  clausura,  y  nadie  podia  manifestarlo  que 
hubiera  detrás  de  la  única  puerta  que  desde  el  za- 
gun  comunicaba  con  las  restantes  piezas. 

Este  apartamiento  de  la  familia  de  Isacar  del  trato 
de  todas  las  gentes ,  la  severidad  con  que  resguar- 
daba á  su  hija  y  ocultaba  su  vivienda ,  y  la  palidez 
que  en  ciertas  épocas  y  durante  dias  se  advertia  en 
su  semblante ,  habian  motivado  en  algunos  tiempos 
chismosas  hablillas ,  y  fueron  causa  de  murmura- 
ciones poco  piadosas ;  pero  como  los  habitantes  de 
aquella  morada  impenetrable  observaran  esterior- 
mente  con  el  mayor  escrúpulo  los  preceptos  de  la 
ley  de  Jesucristo ,  y  obedecieran  con  toda  sumisión 
las  órdenes  de  los  señores  temporales  de  la  villa, 
frey  Martin  les  habia  protegido  contraías  malas  vo- 
luntades de  algunos  de  sus  convecinos ,  prohibien- 
do con  rigor  que  se  les  diera  molestia,  y  esto  hizo 
que  todos  callaran  por  entonces ,  que  luego  se  ha- 
bituaran á  las  rarezas  del  converso ,  y  que  por  fin  le 
estimasen  por  sus  buenas  prendas. 

Ninguno  en  la  villa  sabia  cuál  fuera  el  lugar  del 
nacimiento  de  José  ;  ninguno  conocia  su  proceden- 
cia. En  edad  temprana  llegara  á  Amposta  recomen- 
dado á  un  israelita,  en  el  pueblo  avecindado  como 
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lo  habían  estado  sus  ascendientes  desde  el  tiempo 
de  la  reconquista,  y  de  éste  recibiólos  conocimien- 
tos que  en  su  oficio  tenia ,  y  de  él  recibió  en  heren- 
cia la  casa  que  habitaba.  El  protector  de  José  ,  lla- 
mado Zabulón ,  habia  permanecido  fiel  á  la  ley  de 
Moisés,  y  en  ella  educó  á  su  discípulo;  pero,  muer- 
to aquel  y  enamorado  éste  á  los  diez  y  ocho  años  de 
una  cristiana  ,  abjuró  la  rehgion  de  los  hebreos,  pi- 
dió el  bautismo,  y  al  casarse  hizo  pública  protesta- 
ción de  las  doctrinas  de  la  del  Salvador  del  mundo. 

La  muger  de  José,  virtuosa  y  amante  de  su  ma- 
rido por  el  corto  tiempo  de  su  vida ,  la  perdió  al  dar 
á  luz  á  Violante,  y  desde  entonces  reconcentró  Isa- 
car  en  este  único  objeto  todos  los  afectos  y  todos  los 
placeres  de  su  corazón. 

Tan  presto  como  era  de  noche  en  toda  estación, 
hacia  José  recoger  á  su  hija  y  á  la  criada;  y  cerran- 
do con  llave  la  puerta  de  la  estancia,  y  apagando 
las  luces ,  se  entraba  en  su  cuarto  ,  situado  en  lo 
mas  interior  de  la  casa;  y  de  alli  no  salia  hasta  el  día 
siguiente. 

Veces  varias  habia  creido  Violante  percibir  en 
horas  avanzadas  algún  ruido  estraño  hacia  la  habi- 
tación de  José,  y  veces  varias  en  la  entrevista  de  la 
mañana  le  habia  preguntado  sobre  aquellos  rumo- 
res; mas  José  se  reia  de  las  visiones  de  Violante ,  y 
latranquihzaba  manifestándole  que  tales  ruidos  eran 
creaciones  de  su  fantástica  imaginación... 

En  la  noche  ,  sin  embargo ,  en  que  han  comen-- 


mdo  los  sucesos  que  en  esta  historia  se  refieren, 
juzgó  la  joven  percibir  golpes ,  se  le  figuró  oir  so- 
llozos, y  aun  creyó  distinguir  la  voz  de  su  padre 
que  sostenia  un  vivo  altercado  con  otra  voz  desco- 
nocida ;  y  temerosa  de  que  aquel  hubiera  enferma- 
do, y  movida  por  la  curiosidad,  se  alzó  del  lecho  y 
se  aproximó  á  la  puerta  con  ánimo  de  llamar  á  gri-- 
tos;  pero  al  llegar  á  la  cerradura  tocó  que  no  estaba 
echada  la  llave  ,  abrió  la  madera  ,  y  se  fué  hasta  tro- 
pezar con  el  marco  de  la  puerta  que  daba  entrada  al 
dormitorio  de  Isacar. 

A  medida  que  adelantaba  en  el  camino,  se  con- 
vencia  la  doncella  de  que  su  padre  hablaba  con  al- 
guna otra  persona ,  y  llegando  á  la  habitación  ob- 
servó que  con  efecto  eran  dos  diferentes  los  acen- 
tos, uno  desconocido  y  otro  el  de  José,  asi  como 
oyó  preguntar  al  incógnito: 

— ¿Nadie  conoce  la  senda  por  donde  me  has 
traido? 

— Nadie,  Ibrahim:  ella  es  tan  antigua  como  la  po- 
blación; y  desde  que  los  cristianos  se  posesionaron 
de  la  villa,  la  ocultaron  mis  ascendientes  para  ven- 
garse algún  dia  de  sus  dominadores...  Asi  que  el 
walí  se  acerque  con  su  gente  me  das  aviso ,  y  de 
noche ,  en  las  horas  altas,  facihtaré  la  entrada  por  el 
subterráneo  á  cuantos  moros  basten  para  apoderarse 
del  lugar ,  pues  ya  te  he  dicho  que  hace  años  tengo 
decidido  acabar  con  sus  moradores,  y  especialmen- 
te con  los  gefes  de  esa  milicia  aborrecida...  Ahora 
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vuélvete  por  donde  has  venido  ,  y  da  cuenta  de  h 
que  te  he  dicho  á  nuestro  amo  común  Sir  Ben-^Ab- 
dalah. 

— Me  voy  satisfecho,  Isacar;  y  en  el  odio  que  pro- 
fesas á  los  secuaces  de  Jesús  Nazareno  confiamos  los 
na^arito  para  hacer  nuestra  esta  mansión  tan  fatal  á 
las  armas  de  los  muzlimes,,.  Ademas  cuenta  con  un 
regalo  de  mil  piezas  de  oro,  acuñadas  por  Abdelaziz 
El-Manzour,  con  las  cuales  serás  rico  toda  la  vida. 

— No  necesito  promesas  de  oro ,  Ibrahim;  me  bas- 
ta la  promesa  de  sangre  que  tengo  jurada  á  mi  pa- 
dre... Sin  enjbargo,  acepto...  y  es  pacto  hecho. 

— -Alah  te  guarde,  y  condúceme,  Isacar...  Vol- 
veré mañana  del  mismo  modo  y  con  el  mismo 
disfraz... 

— El  Dios  de  Israel  te  acompañe...  Sigúeme,  y 
vuelve  asi  que  el  cielo  brille  otra  vez  con  nuevas 
estrellas... 

Violante  advirtió  que  pronunciadas  estas  pala- 
bras los  pasos  se  alejaban  ,  sin  poder  presumir  por 
donde ,  ni  hacia  qué  punto. 

El  final  de  la  conversación ,  que  habia  escucha- 
do la  doncella,  bastó  para  darla  á  conocer  que  su 
padre  erajViio  de  corazón,  queaborrecia  á  los  cris- 
tianos, y  que  se  habia  comprometido  con  el  estran- 
gero  á  facilitar  la  entrada  de  los  moros  en  la  villa ,  y 
también  bastó  para  hacerla  saber  que  por  la  casa  po- 
dia  irse  á  un  subterráneo  transitable,  cuyo  paradera 

no  era  sabido  de  los  vecinos  del  pueblo. 
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Inmóvil  con  la  sorpresa,  y  profundamente  afec- 
tada con  las  ideas  que  surgían  en  su  cabeza ,  per- 
maneció la  joven  largo  tiempo,  apoyada  en  la  pared 
del  cuarto  de  su  padre ,  y  después  de  una  hora  tor- 
nó aquel  y  dijo : 

-^Se  acerca  el  dia  de  acabar  con  toda  la  raza  de 
los  que  mataron  á  mi  madre  y  robaron  los  caudales 
de  mi  padre...  Prometí  á  éste  que  le  daria  vengan- 
za, y  se  la  voy  áproporcionar  cumplida...  pues  has- 
ta hoy,  á  pesar  de  tantos  años ,  solo  he  tenido  oca- 
sión de  ejercitarla  en  sugetos  determinados...  ¡Oh! 
no  ha  pasado  un  dia  desde  que  mi  padre  me  contó 
aquella  horrible  historia ,  sin  que  haya  hecho  algo 
por  llegar  á  satisfacer  sumandato.  Me  dijo  que  el  gefe 
era  un  cruzado  de  los  hospitalarios^  y  he  dado  muer- 
te á  dos...  Me  previno  que  acabara  con  los  habitan- 
tes de  Amposta,  y  tengo  dispuesto  su  esterminio... 
Me  ordenó  que  demohera  esta  villa ,  y  no  quedará 
en  ella  piedra  sobre  piedra...  Y  sin  embargo,  no  sé 
quién  fué  el  asesino  de  mi  madre;  no  sé  quién  fué 
el  despojador  de  mi  padre...  Si  lo  supiera  le  haria 
pedazos  entre  mis  manos...  fLos  necios  juzgan  que 
de  la  torre  arruinada  sale  un  fantasma  ó  la  sombra 
de  un  muerto!...  ¡Insensatos!...  Quien  sale  es  Isa- 
car  con  su  disfraz  blanco...  Quien  dió  la  muerte  á 
frey  Angel  de  Cardona  y  á  frey  Armando  de  Aspa 
fué  el  jttdio,  que  tiene  prometido  no  dejar  con  vida 
á  uno  solo  de  los  hombres  que  visten  ese  hábito  fa- 
tal; porque  uno  de  ellos  puso  fin  á  la  vida  de  la  vir- 
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tuosa  muger  que  á  él  se  la  dio ,  y  causó  la  pobreza  y 
la  miseria  del  que  le  engendró...  Treinta  y  cuatro 
años  hace  que  mi  padre  me  reveló  el  secreto  desús 
amarguras,  y  durante  treinta  y  cuatro  años  maduro 
el  proyecto  de  venganza,  no  habiéndole  olvidado 
sino  por  el  tiempo  que  vivió  mi  hermosa  Beatriz... 
Mas  puesto  que  se  aproxima  el  momento  tan  desea- 
do vamos  á  esperarle  con  el  posible  descanso  ,  en- 
tregándonos al  sueño... 

Y  con  efecto,  Isacar  debió  tenderse  en  su  lecho. 

La  infehz  doncella,  aterida  de  frió  y  estremecida 
de  horror,  volvió  á  su  aposento ,  se  acostó  temblo- 
rosa y  convulsa,  yaUi  afligida  con  el  descubrimien- 
to que  involuntariamente  habia  hecho ,  dióse  á  pen- 
sar sobre  su  porvenir ,  sobre  el  de  su  padre  y  sobre 
lo  que  acontecer  pudiera  á  la  persona  cuya  imágen 
tenia  grabada  en  su  corazón. 

Las  horas  pasaron  y  la  mañana  llegó  antes  de  que 
Yiolante  hubiera  cerrado  los  párpados  de  sus  her- 
mosos ojos ;  no  habiendo  cesado  de  revolver  en  su 
imaginación  los  mas  atrevidos  proyectos ,  sin  tomar 
definitivamente  resolución  alguna ,  aunque  se  incH- 
naba  á  libertar  la  población  de  las  desgracias  que  su 
padre  la  deparaba.  Inquieta  y  sobresaltada  ansiaba 
que  la  luz  viniera  hasta  su  cuarto  para  respirar  con 
mas  libertad  y  para  ver  á  Lucía ,  pues  las  tinieblas  y 
el  silencio  la  daban  miedo  y  la  infundian  pavor. 

El  dia  llegó;  Isacar,  según  costumbre ,  abrióla 
puerta  del  aposento  de  Violante ,  y  tan  preocupada 
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se  encontraba  que  ni  siquiera  notó  que  la  llave  no 
habia  dado  la  vuelta  necesaria  para  levantar  el  pes- 
tillo ;  y  penetrando  en  el  cuarto  besó  á  su  hija ,  la 
pidió  que  se  levantara,  y  se  fué  á  esperarla  en  la  in- 
mediata pieza,  en  donde  todos  los  dias  se  reunian 
para  tomar  el  desayuno. 

Lajóven  se  vistió  con  la  ayuda  de  Lucía;  salió  de 
ella  acompañada  hasta  el  sitio  en  que  se  hallaba  su 
padre ,  le  tomó  la  mano ,  la  llevó  á  sus  labios  y  le 
miró  con  cuidado,  con  prevención  y  con  cariño,  ob- 
servando la  palidez  de  su  rostro.  El  padre  también 
notó  la  alteración  del  semblante  de  la  hija ,  y  uno  y 
otro  se  preguntaron  por  su  salud ,  y  sabiendo  que 
nadatenianni  les  afligia,  atribuyeron  á  diversas  cau- 
sas el  estraño  color  de  sus  megillas. 

Lucía  interrumpió  á  poco  rato  el  diálogo  sumi- 
nistrándoles el  primer  ahmento  de  aquel  dia. 


CAPITULO  IV, 


LA  VISITA. 


Apenas  el  sol  alumbrara  la  tierra  el  11  de  marzo 
del  año  en  que  tienen  lugar  los  acontecimientos  que 
se  cuentan,  montaron  á  caballo  en  el  patio  del  cas- 
tillo frey  Martin  y  don  Hugo  de  Andos  con  algunos 
caballeros ,  prometiéndose  recorrer  en  aquella  ma- 
ñana las  inmediaciones  de  la  plaza,  y  visitarlos  pun- 
tos fortificados  de  la  misma ,  para  reparar  lo  que  de 
reparo  necesitase ,  y  para  hacer  de  nuevo  lo  que  se 
creyere  útil  á  la  mejor  defensa  de  la  villa  y  de  su 
territorio. 

Habia  cesado  la  lluvia,  la  nieve  y  el  viento  de  la 
anterior  noche,  pero  el  piso  estaba  mojado  y  la  ma- 
ñana fria;  y  asi  es  que  comenzaron  por  inspeccio- 
nar los  muros  de  la  población  y  todas  sus  obras,,  ha- 
llándolas en  el  mejor  estado  ,  pues  frey  Martin  d( 
continuo  las  atendía  y  las  mejoraba  ;  de  modo  que 
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sólo acordaron  practicar  algunos  aumentos  parciales 
de  los  terraplenes ,  alguna  escavacion  insignificante 
en  los  fosos,  y  algunas  aberturas  de  tronerasen  pun- 
tos en  que  no  las  habia. 

Hácia  la  hora  de  media  mañana  dejaron  los  guer- 
reros las  murallas ,  y  unas  veces  á  caballo  y  otras 
á  pie  recorrieron  todo  el  peñón  desde  la  cima  has- 
ta los  cimientos ;  y  asi  que  concluyeron  determi- 
naron quitar  el  puente  de  barcas  que  habia  sobre 
el  Ebro,  colocar  en  sus  dos  brazos  estacas  que 
impidieran  la  subida  de  las  embarcaciones  desde 
el  mar,  y  construir  algunos  fortines  en  distintos 
puntos  de  la  cuesta :  siendo  todos  de  unánime  pa- 
recer respecto  á  la  reconstrucción  de  la  torre  lla- 
mada del  Moro ,  cuya  fortaleza  era  bastante  para 
detener  á  los  que  por  el  camino  intentáran  asaltar 
el  lugar. 

Ofreciase,  sin  embargo ,  la  dificultad  de  que  no 
se  encontrarian  muchos  soldados  que  tomáran  á  su 
cargo  la  reedificacien  de  aquel  fuerte,  y  el  guarne- 
cerle después  de  reedificado,  por  el  temor  que  ins- 
piraba el  sitio  y  por  las  consejas  que  acerca  de  su 
interior  se  referian ;  mas  para  obviar  tales  incon- 
venientes don  Hugo  propuso  que  los  caballeros  tra- 
bajaran en  la  fortificación  como  artesanos  y  que  la 
defendieran  luego  como  soldados,  ofreciéndose  á 
servir  en  la  torre  todo  el  tiempo  del  asedio  y  á  no 
entregarla  á  los  moros  mientras  él  estuviera  con 
vida  ;  parecer  que  acomodó  á  los  oyentes,  manifes- 
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tándose  varios  dispuestos  á  hacer  compañía  al  ga- 
llardo guerrero. 

Para  comenzar  cuanto  antes  lo  acordado ,  esti- 
maron los  caballeros  oportuno  examinar  el  interior 
de  las  ruinas,  y  con  este  objeto  descabalgaron  don 
Hugo  y  otros  tres  kospítalarios,  penetrando  por  una 
gran  abertura  que  en  uno  de  los  lienzos  de  la  pared 
se  encontraba  y  que  era  practicable.  Al  instante  de 
poner  en  ella  el  pie  conoció  don  Hugo  que  hiciera 
poco  tiempo  que  dentro  de  aquellas  tapias  habian 
andado  vivientes  racionales,  porque  vio  en  la  tier- 
ra húmeda  del  pavimento  marcadas  las  señales  de 
las  pisadas  de  hombres;  debiendo  ser  mas  de  uno^ 
pues  las  babia  de  dos  tamaños  diferentes..  El  inte- 
rior de  aquel  primer  espacio  era  pequeño ;  pero  un 
gran  hueco ,  que  en  algún  tiempo  lo  seria  de  puer- 
ta dejaba  paso  á  otra  estancia  mas  ancha;  y  hasta 
alh  llegaban  las  marcas ,  cesando  en  el  suelo  junto 
á  una  enorme  peña,  encima  de  la  cual  debieron 
sentarse  los  que  recientemente  habian  estado  den- 
tro de  aqud  escondite. 

No  dudaron  los  cuatro  jóvenes  que  el  sitio  en 
que  se  hallaban  servia  de  refugio  á  bipédos  de  car- 
ne y  hueso ,  y  no  á  sombras  fantásticas;  y  después 
de  ligera  discusión  se  inclinaron  á  creer  que  aque- 
llos escombros  abrigaban  de  noche  algunos  malhe- 
chores ,  los  cuales  habrian  dado  la  muerte  á  los 
freires  Cardona  y  Aspa,  cogiéndoles  solos  y  des- 
prevenidos. 
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Asi  que  se  hicieron  cargo  del  interior  formaron 
su  plan  y  salieron  á  unirse  con  los  que  esperaban 
fuera ,  comunicándoles  cuanto  habian  visto  y  cuanto 
hablan  pensado  ;  y  juntos  todos  volviéronse  á  la  vi- 
lla después  del  mediodía ,  en  donde  resolvieron  ce- 
lebrar un  consejo  en  la  misma  tarde. 

Frey  Martin  y  don  Hugo  se  despidieron  de  los 
caballeros,  y  quedando  solos  dijo  el  último  al  pri- 
mero: 

— Hermano ,  al  visitar  las  ruinas  de  la  torre  del 
Moro  he  juzgado  que  de  noche  sirven  de  asilo  á 
bandidos;  y  para  averiguarlo  es  preciso  que  hoy 
mismo ,  tan  pronto  como  la  tierra  se  suma  en  las 
tinieblas,  vaya  yo  acom^pañado  de  algunos  amigos 
de  confianza  á  reconocer  aquellos  lugares... 

— Enbuenhora,  contestó  frey  Martin,  escoge  los 
que  sean  de  tu  gusto  y  así  que  desaparezca  el  dia 
puedes  obrar  como  tu  prudencia  te  aconseje...  Mas 
te  encargo  las  debidas  precauciones  para  que  no 
sufras  daño. .. 

—No  temas ,  pues  muchas  veces  he  penetrado 
solo  en  el  campo  de  los  turcos  para  sorprender  sus 
proyectos  de  ataque  cuando  se  hallaban  sobre  Sa- 
uria...;  y  no  pienso  que  sea  mas  peligrosa  la  es- 
pedicion  que  trato  de  acometer. 

Confiado  frey  Martin  en  la  esperiencia  y  en  el 
valor  de  don  Hugo  no  hizo  observación  alguna,  y 
esperó  tranquilo  la  hora  del  consejo... 

Reuniéronse  en  él  los  caballeros  profesos  y  le- 
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-^os  residentes  en  Amposta:  deliberaron  con  tran- 
quila calma  sobre  los  puntos  que  les  ocurrieron  im- 
portantes á  la  conservación  de  la  villa:  ordenaron 
lo  conveniente  para  hospedar  á  los  fugitivos  que 
comenzaban  á  llegar :  establecieron  almacenes  pú- 
blicos, casas  de  auxilios,  hornos  generales,  comidas 
comunes ;  y  dispusieron  cuanto  consideraron  sufi- 
ciente para  atender  á  la  defensa  del  pueblo  y  á  la 
manutención,  ayuda  y  socorro  de  las  muchas  gen- 
tes que  aquella  habria  de  contener,  quizá  por  al- 
gnnos  dias. 

Arregladas  estas  cosas ,  don  Hugo  eligió  seis 
compañeros  jóvenes,  vaUentes  y  libres  de  supers- 
ticiosas preocupaciones,  con  los  cuales,  bien  ar- 
mados y  á  pie ,  se  proponia  indagar  qué  personas 
habitaban  dentro  de  la  torre  después  de  estenderse 
sobre  la  tierra  el  negro  manto  de  las  sombras.  Los ' 
guerreros  elegidos  acogieron  con  entusiasmo  la  idea 
de  su  amigo  y  segundo  gefe ,  y  fueron  á  disponer- 
se para  la  inmediata  jornada. 

Era  ya  la  hora  de  la  oración  de  la  tarde ,  y  los 
caballeros  que  habian  de  acompañar  á  don  Hugo 
acudían  al  castillo  en  su  busca.  La  noche  se  venia 
presurosa,  y  anunciaba  ser  igual  al  dia  ,  seca  y  he- 
lada; y  como  no  era  tiempo  de  luna  prometia  la 
mas  completa  oscuridad.  Reunidos  los  aventureros 
esperaron  á  que  ninguna  claridad  se  percibiera ,  y 
tan  luego  como  creyeron  el  momento  oportuno  cu- 
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brieron  sus  armaduras  y  sus  armas ,  envolviéndose 
en  largos  mantos  negros ,  y  abandonaron  primero 
el  castillo  y  luego  la  plaza  ,  saliendo  por  un  portille 
poeo  frecuentado,  desde  donde  se  fueron  á  embos- 
car en  las  peñas  que  circundaban  las  ruinas ,  colo- 
cándose inmediatos  los  unos  de  los  otros  para  no 
ser  sorprendidos. 

De  este  modo  ocultos  y  resguardados  estuvieron 
por  dos  horas;  y  ya  alguno  comenzaba  á  creer  inú- 
til la  vela,  cuando  el  que  mas  próximo  se  hallaba 
de  don  Hugo  vio  aparecerse  en  la  grieta  que  servia 
de  entrada  á  la  torre  un  bulto  completamente  blan- 
co ,  que  solo  podia  distinguirse  en  la  oscuridad  por 
la  luz  estraordinaria  que  despedía  un  agujero  abier- 
to al  estremo  del  capuz  que  cubria  la  parte  superior 
de  la  figura.  La  iuz  en  lo  general  tenia  un  color  en- 
carnado fuerte,  era  de  un  gran  tamaño,  y  giraba 
en  derredor;  ostentándose  ya  amarilla,  ya  ve^'de, 
ya  azul;  y  produciendo  mil  formas  caprichosas,  fan- 
tásticas ,  endemoniadas.  Era  el  bulto  de  colosal  es- 
tatura ;  se  movia  con  desembarazo  á  uno  y  otro  la- 
do; y  á  cada  movimiento  proyectaba  su  sombra  so- 
bre  el  peñón,  produciendo  un  monstruo  descomunal 
y  enorme.  Capaz  era  esta  visión  de  imponer  al  mas 
osado ;  y  asi  que  acabó  de  aparecer  dió  una  vuelta 
en  redondo ;  miró  á  todos  lados ;  se  paró  como  á 
escuchar;  y  muy  luego  lanzó  al  aire  dos  rugidos 
atronadores,  huecos,  espantosos. 

Pocos  minutos  pasaron  de  esta  suerte.  El  fan- 
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tasma  permanecía  quieto  en  medio  de  la  senda:  mas 
luego  hácia  él  fué  llegando  otro  bulto  pequeño  y 
negro,  que  se  arrastraba  por  el  suelo  como  una  ser- 
piente, y  que  á  pocos  pasos  del  primero  creció 
paulatinamente,  elevándo-se  hasta  una  altura  media, 
que  solo  llegaba  á  los  dos  tercios  del  de  la  vesti- 
menta blanca.  Asi  que  los  dos  bultos  se  hicieron 
imperceptible  seña,  se  dirigieron  á  la  abertura  de 
la  pared ,  y  uno  después  de  otro  se  sepultaron  en 
los  profundos,  no  dejando  tras  sí  resto  de  luz  ni  de 
señal 

Los  caballeros  habian  visto  desde  su  escondrijo 
las  escenas  anteriores ,  y  en  voz  baja  y  al  oido  se 
dieron  la  órden  de  cercar  las  ruinas,  de  quedarse 
cuatro  fuera  de  ellas,  y  de  penetrar  los  restantes  en 
el  interior ;  y  adoptada  la  idea ,  desenvainaron  las 
espadas,  y  con  cauteloso  paso  se  fueron  hasta  las 
tapias,  ejecutando  cuanto  habian  pensado. 

Don  Hugo  y  otros  dos  se  introdujeron  en  la  tor- 
re y  la  recorrieron  toda  ella,  en  todos  sus  ángulos, 
pasmados  de  no  hallar  bulto ,  ni  luz ,  ni  rastro  de 
la  visión ;  pero  no  satisfechos  con  su  primer  exá- 
men  volvieron  á  tocar  en  todas  partes ,  removien- 
do cuanto  tropezaban  y  asomándose  á  todos  los 
puntos  en  donde  hallaban  un  espacio.  El  segundo 
reconocimiento  fué  tan  infructuoso  como  el  prime- 
ro ,  y  don  Hugo  y  sus  amigos  se  dieron  á  meditar 
sobre  lo  que  pudiera  encerrar  aquel  misterio. 

De  pronto  se  ocurrió  al  caballero  una  idea  que 
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participó  á  sus  companeros,  y  fué  la  de  que  alli  de- 
biera ocultarse  la  entrada  de  alguna  cueva;  pero 
no  queriendo  proceder  en  nada  sin  acuerdo  de  los 
demás,  salió  fuera  y  consultó  su  sospecha,  y  los 
otros  fueron  de  opinión  de  practicar  el  mas  cuida- 
doso registro ,  para  lo  que  consideraron  convenien- 
te entrarse  en  el  torreón,  poniéndolo  inmediatamen- 
te por  obra. 

Comenzaron  por  separar  los  escombros,  por  re- 
conocer las  hendiduras  ,  por  buscar  los  agujeros,  y 
así  continuaron  por  mucho  tiempo  inútilmente;  pe- 
ro al  fin  tropezó  uno  de  los  caballeros  con  la  gran 
piedra  del  segundo  departimiento,  y  le  pareció  que 
se  movia,  y  empezó  á  forcejear  para  levantarla,  aun- 
que todo  sin  resultado.  Sin  embargo,  los  esplorado- 
res  se  fijaron  en  aquel  punto,  y  dedicándose  á  la 
vez  con  sus  fuerzas  unidas  á  desviar  á  un  lado  el 
pedrusco ,  á  los  cuatro  ó  cinco  empujes  se  oyó  un 
€staUido  como  el  que  produce  el  rompimiento  de 
un  grueso  hierro,  y  giró  la  peña  sobre  sí  misma, 
dejando  tocar  un  hueco  por  donde  podia  introdu- 
cirse con  holgura  un  hombre. 

Ya  se  habia  dado  con  el  secreto;  va  estaba  abier- 
to  el  camino ;  pero  ocurria  el  inconveniente  de  que 
ninguno  de  los  presentes  le  conocia  ni  sabia  á  que 
parage  llegaba.  Á  pesar  de  este  obstáculo  los  jóve- 
nes se  animaron,  pusieron  su  confianza  en  Dios,  y 
decidieron  quedarse  tres  en  la  torre,  marchando  los 
cuatro  restantes  por  aquel  ignoto  subterráneo  hast-a 
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dar  con  la  causa  de  la  maravillosa  aparición  que  á 
su  vista  se  habia  presentado. 

Decidido  de  esta  manera ,  don  Hugo  y  los  que 
con  él  iban  á  sepultarse  en  las  entrañas  de  la  tierra 
dijeron  el  acto  de  contrición ,  y  serenos  y  sin  mie- 
do se  hundieron  uno  á  uno  por  la  boca  de  la  caver- 
nosa via. 

A  las  pocas  líneas  de  ella  tomaba  ensanche  visi- 
blemente el  camino,  dejando  lugar  para  un  hombre 
puesto  en  pie,  y  á  los  cuatro  ó  cinco  pasos,  y  cuan- 
do todavía  la  cabeza  se  veia  fuera  del  brocal,  se 
'■encontraba  un  espacio  desahogado ,  siendo  desde  él 
fácil  el  tránsito  por  una  especie  de  galería,  que  de- 
biera estar  abierta  en  la  roca,  lo  cual  advirtieron  los 
espedicionarios  andando  á  tientas  y  tocando  con  las 
manos  en  todos  los  costados  de  aquella  singular  es- 
tancia. 

Puestos  en  ella  reconocieron  minuciosamente  si 
habia  otra  senda  que  de  aUi  partiera ,  y  no  hallando 
muestra  de  ninguna  se  entraron  por  la  mina,  que 
desde  su  principio  se  hallaba  en  pendiente,  de  mo- 
do que  era  necesario  ir  subiendo ;  pero  en  la  cual 
cabian  tres  personas  de  frente,  estando  toda  ella  li- 
bre y  desembarazada. 

Los  caballeros  prosiguieron  su  camino  en  conti- 
nua ascensión,  sin  hallar  tropiezo  ni  cosa  que  dete- 
nerles ni  llamar  su  atención  pudiera,  y  habrian  an- 
dado por  el  subterráneo  cerca  de  media  hora  cuan- 
do tocaron  con  una  pared  que  les  estorbaba  el  paso» 
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Examinaron  toda  la  superficie  del  muro  que  delante 
tenian;  dieron  con  la  cerradura  de  una  llave,  y  me- 
t4endo  sus  puñales  por  las  rendijas  la  hicieron  saltar; 
y  empujando  abrieron  una  ferrada  puerta  que  les 
facilitó  la  entrada  en  otro  espacio  semejante  al  pri- 
mero, desde  el  cual  subia  una  escalera  de  caracol, 
por  la  que  solo  un  hombre  cabia. 

Don  Hugo  y  sus  compañeros  comenzaron  á  su- 
bir en  la  firme  persuasión  de  que  estaba  próximo  el 
término  de  su  viage. 


CAPITULO  V. 


LA  SORPRESA. 


En  la  habitación  de  Isacar  acababa  Lucía  de  dis« 
poner  la  luz  artificial,  y  se  preparaban  las  mugeres 
para  retirarse  á  sus  dormitorios. 

Durante  el  dia  José  y  Violante  habian  estado  im- 
presionados por  vehementes  é  interesantes  ideas,  y 
casi  no  se  habian  hablado;  procurando,  sin  embar- 
go, la  última  penetrar  los  secretos  pensamientos  de 
su  padre ,  en  cuya  faz  alguna  vez  se  retrataban  los 
proyectos  destructores  que  en  su  pecho  acariciaba. 

La  joven  habia  preparado  la  cerradura  de  su 
cuarto  de  modo  que  el  pestillo  apenas  entrara  en  la 
rendija  y  pudiera  ser  fácilmente  corrido  desde  aden- 
tro; porque  se  habia  propuesto  oir  en  la  noche  si- 
guiente toda  la  plática  que  su  padre  tuviera  con  el 
estrangero,  según  habian  convenido  en  la  prece- 
dente entrevista. 
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Llegada  la  hora  se  recogieron  la  doncella  y  la 
criada ,  como  de  ordinario ;  Isacar  echó  la  llave  de 
la  estancia  y  se  marchó  á  su  cuarto ,  quedando  la 
casa  en  el  mayor  sosiego. 

Cercana  estaria  la  media  noche  cuando  Violante, 
que  prestara  atención  singular  á  todo  ruido,  cono- 
ció que  su  padre  estaba  acompañado  ;  y  dejando  si- 
lenciosamente el  lecho  abrió  con  un  agudo  punalito 
la  cerradura  de  su  estancia ,  y  con  el  mayor  cuida- 
do y  sin  hacer  el  mas  leve  ruido  fuese  á  poner  de  es- 
cucha en  el  mismo  lugar  en  que  por  casualidad  se 
colocara  veinte  y  cuatro  horas  antes. 

Con  efecto  ,  el  judío  estaba  ya  en  unión  del  des- 
conocido, y  disputaban  sobre  los  medios  de  reahzar 
mas  seguramente  la  destrucción  deAmposta;  hallan- 
do, no  obstante,  dificultad  para  hacerse  dueños  del 
castillo ,  punto  desde  el  cual  pudieran  ser  incomo- 
dados hs  invasores;  pero  José,  que  solo  deseaba 
llevar  á  cabo  su  venganza ,  ofreció  buscar  recursos 
para  introducir  gente  enemiga  en  aquella  for- 
taleza. 

El  estrangero  no  quedaba  satisfecho,  y  prose- 
guía haciendo  objeciones  y  presentando  dificulta- 
des ,  las  que  trataba  de  vencer  Isacar,  indicando  re- 
medios. Por  fin,  ya  acordes  sobre  lo  que  hacer  con- 
viniera, comenzaron  á  tratar  del  dia  en  que  hubiera 
de  ser  realizado ,  y  en  este  punto  los  dos  se  inclina- 
ron á  la  opinión  de  que  era  indispensable  la  pronti- 
tud á  ün  de  coger  desprevenidos á  los  defensores... 
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El  forastero,  como  para  poner  término  ála  conver- 
sación ,  dijo  á  Isacar... 

— Creo  que  antes  de  ocho  días  debe  darse  el  gol- 
pe; y  para  este  tiempo  ya  puede  llegar  Abu  Giomail.. 

— Fijémosle,  site  parece,  Ibrahim,  para  el  quince, 
dentro  de  cuatro.,. 

— Acaso  sea  demasiado  pronto...  Sobre  este  punto 
debo  consultar  con  Sir  Ben  Abdalah ,  y  te  avisaré 
oportunamente... 

Aqui  llegaban  de  sus  planes  el  judío  y  el  moro, 
pues  como  el  lector  habrá  presumido  Ibrahim  lo  era, 
y  oyeron  un  estrépito  violento  en  la  pieza  inmediata 
á  la  en  que  estaban;  y  solo  hablan  tenido  tiempo  de 
ponerse  sus  disfraces  y  deempuñarsus  armas  cuan- 
do don  Hugo  y  sus  tres  compañeros  aparecieron  en 
la  habitación. 

Isacar ,  aunque  alarmado  ,  trató  de  asustar  á  los 
recien  llegados;  dió  un  grito  espantoso,  produjo 
con  su  linterna  un  humo  espeso  y  un  olor  nausea- 
bundo ,  y  viendo  cerrada  la  sahda  que  daba  al  sub- 
terráneo abrió  la  puerta  que  comunicaba  con  el  resto 
de  la  casa. 

Junto  al  dintel  de  aquella  halló  á  Violante  páli- 
da, descompuesta,  convulsa  y  armada  de  su  puñal. 
Ante  su  vista  el  judío  se  olvidó  de  sí  y  miró  estupe- 
facto á  su  hija...  La  niña  estaba  penetrada  de  angus- 
tia, pero  presintiendo  el  peligro  de  José  se  habia 
sobrepuesto  á  toda  idea  de  terror,  y  lanzándose  de 
un  salto  entre  él  y  los  caballeros  que  le  acometían : 


— Atrás,  dijo  blandiendo  su  acero  con  arrogante 
ademan.  Atrás,  ó  sepulto  mi  daga  en  el  corazón  del 
que  atente  á  la  vida  de  mi  padre... 

Animados  con  esta  acción  el  judío  y  el  moro, 
dieron  rostro  á  los  recien  llegados;  se  avergonzaron 
de  su  temor;  se  fueron  con  las  cimitarras  desenvai- 
nadas hácia  sus  contrarios,  y  se  trabó  en  aquel  re- 
ducido terreno  un  combate  cuerpo  á  cuerpo,  en 
donde  peleaban  de  una  parte  don  Hugo  y  sus  co- 
mensales, y  de  otra  Isacar,  Ibrahim  y  Yiolante.  La 
lucha  no  podia  ser  muy  duradera ,  porque  los  cm- 
mdos  estaban  cubiertos  de  acero ,  y  eran  jóve- 
nes aguerridos,  al  paso  que  sus  contrarios  estaban 
embarazados  con  sus  hopalandas ,  y  er-an  un  sim- 
ple espía,  un  artesano  poco  ejercitado  en  el  ma- 
nejo del  alfange ,  y  una  niña  casi  desnuda  y  falta  de 
fuerzas. 

Ibrahim  cayó  al  suelo  envuelto  en  su  ropón  ne- 
gro; Violante  fué  desarmada  inmediatamente,  y  José, 
acorralado  y  envuelto  en  su  descomunal  túnica,  nada 
podia  en  su  defensa;  mas  como  se  hallara  ene!  bor- 
de de  la  comunicación  con  la  inmediata  pieza,  bajó 
repentinamente,  con  estruendo  y  con  ligereza  sin- 
gular y  estraña,  el  armazón  de  su  disfraz ,  traspuso 
la  puerta  y  la  cerró  de  un  golpe,  corriendo  el  cer- 
rojo esterior.  Quedó  el  cuarto  en  completa  oscuri- 
dad, porque  solo  estaba  alumbrado  con  la  luz  que 
saha  de  la  estraña  y  misteriosa  lucerna  colocada  en 
lo  alto  del  trage  de  aquella  fantasma. 
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En  vano  el  caballero  que  con  ella  se  batía  quiso 
lanzarse  en  pos  del  fugitivo,  porque  no  pudo  sepa- 
rar el  hierro  que  sujetaba  las  maderas,  y  se  vio  obli- 
gado á  forcejar  en  ellas  con  violencia,  sin  lograr  nin- 
gún resultado.  Otro  de  sus  compañeros,  llamado  por 
el  primero ,  acudió  al  sitio ,  y  reunidos  ambos,  des- 
pués de  algunos  minutos,  lograron  facilitarla  salida. 
Quedó  libre  el  paso ,  se  hallaron  en  otras  piezas, 
recorrieron  á  tientas  las  inmediatas,  anduvieron  por 
todos  lados  y  nada  hallaron ,  pues  el  disfrazado  ha- 
bia  desaparecido. 

Mientras  ocurrieron  estos  sucesosdespertó  Lucía, 
se  fué  á  la  cama  de  Violante  con  objeto  de  besar  su 
frente  y  de  abrigar  su  cuerqo,  por  si  se  hubiere  des- 
cubierto, como  de  continuo  acontecia;  y  no  hallán- 
dola en  el  lecho  y  tocando  la  puerta  abierta  salió 
fuera,  se  dirigió  al  hogar,  encendió  luz,  y  al  ir  á 
reconocer  los  dormitorios  se  halló  con  los  armados. 
Toda  espantada  y  temblorosa  la  sirviente,  dejó  caer 
la  lámpara  que  en  la  mano  llevaba ,  y  que  por  ca- 
sualidad no  se  apagó.  Los  guerreros  levantaron  la 
lámpara  caida ,  volvieron  á  su  registro ,  nada  con- 
siguieron ,  y  recordando  que  don  Hugo  y  el  compa- 
nero podrian  necesitarles,  penetraron  en  aquel  apo- 
sento. 

En  el  tiempo  que  medió  entre  la  salida  y  el  re- 
greso de  los  que  persiguieran  á  Isacar,  don  Hugo 
habia  retrocedido  hasta  la  entrada  de  la  mina,  y  es- 
pada en  mano  esperaba  ser  acometido.  Ibrahimper- 
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manecia  en  el  suelo  bañado  en  sangre,  y  la  joven  ,  á 
quien  habia  abandonado  el  ficticio  valor  de  los  pri- 
meros momentos,  cayó  al  suelo  sin  sentido. 

Asi  que  don  Hugo  vió  luz  tornó  á  la  estancia  del 
combate ,  y  entrando  en  ella  también  Lucía,  que  no 
podia  esplicarse  lo  que  en  la  casa  pasába  ,  alzaron  á 
Violante  y  se  la  encomendaron  á  la  criada;  aseguran- 
do al  moro,  que  tenia  una  herida  en  la  cabeza  y  otra 
en  el  brazo,  aunque  de  poca  gravedad. 

Como  todavía  ignoraban  los  caballeros  el  punto 
en  que  se  hallaban ,  tomaron  otra  lámpara  de  la  ha- 
bitación, la  encendieron  en  la  que  habían  recogido 
abandonada  por  Lucía,  y  se  dieron  á  buscar  la  puer- 
ta de  salida.  Hallaron  fácilmente  la  que  daba  al  za- 
guán ,  y  muy  luego  la  que  desde  él  dejaba  libre  el 
paso  hasta  la  calle ;  y  mirando  á  la  fachada  del  edi- 
ficio y  observando  los  que  se  hallaban  inmediatos, 
reconocieron  los  amigos  de  Andos  que  la  casa  en 
donde  hablan  acontecido  las  escenas  en  este  capí- 
tulo contadas,  era  la  del  converso  José. 

La  averiguación  era  completa;  la  mina  comenza- 
ba en  aquella  habitación  y  concluía  en  la  torre  del 
moro,  y  el  judío  estaba  en  relación  con  los  enemi- 
gos del  nombre  cristiano. 

Formado  este  juicio,  quedaron  en  la  casa  dos  de 
los  caballeros;  sahó  otro  en  busca  de  gente  armada; 
fué  encerrado  Ibrahim  en  un  cuarto ;  acostóse  á 
Violante  en  su  lecho,  asistiéndola  la  sirviente;  y  don 
Hugo  provisto  de  luz  se  tornó  por  el  subterráneo  á 
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contar  lo  sucedido'á  los  compañeros  que  habian  que- 
dado en  la  torre. 

Una  hora  mas  tarde  habia  en  la  habitación  de  José 
un  pelotón  de  gente  armada ,  compuesto  de  solda- 
dos y  gefes ,  y  se  retiraban  hácia  el  castillo  Andos  y 
sus  seis  comensales  en  la  nocturna  espedicion. 


CAPITULO  VL 


LA  DECLARACION. 


Era  la  mañana  siguiente  á  la  noche  en  que  doii 
Hugo  y  sus  compañeros  habian  hecho  el  descubri- 
miento interesante  de  la  mina  subterránea ;  y  al  le- 
vantarse de  sus  camas  habian  sabido  los  moradores 
de  Amposta  el  peligro  que  corrieran  con  la  traición 
(le  José,  peUgroquese  exageraba  al  pasar  la  noticia 
de  boca  en  l)ocade  los  noveleros  ;  llegando  alguno  á 
contar  que  los  moros  estaban  ya  casi  apoderados  de 
la  villa  cuando  los  caballeros  habian  sabido  el  inten- 
to y  le  habian  desbaratado  o 

Reuníanse  en  calles  y  plazas  los  medrosos  veci- 
nos del  lugar ,  á  los  que  se  iban  juntando  los  que  de 
los  inmediatos  pueblos  llegaran  buscando  asilo ;  y 
congregada  ya  numerosa  turba,  los  ánimos  se  fueron 
encendiendo  hasta  el  punto  de  que  uno  propusiera 
quemar  la  casa  del  judío  y  acabar  con  toda  su  fami- 
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lla; y  como  el  pueblo  bajo  las  mas  veces  es  cruel  y 
cobarde ,  acogió  con  delirio  la  idea  de  aquel  furioso 
é  imprudente,  y  se  dirigió  á  la  morada  de  Isacar 
con  objeto  de  reducirla  á  cenizas  y  de  hacer  peda- 
zos á  su  hija» 

Frey  Martin ,  como  hombre  habituado  al  mando 
y  conocedor  de  los  instintos  populares,  asi  que  fué 
informado  por  su  hermano  de  lo  que  habia  pasado 
en  la  habitación  del  judío,  presumió  lo  que  pudiera 
acontecer;  y  para  prevenir  todo  daño,  colocó  en  la 
calle  y  en  la  casa  en  donde  vivia  el  falso  converso, 
caballeros  de  la  órden  y  soldados  de  confianza  que 
impidieran  el  menor  esceso. 

Los  amotinados  se  presentaron,  armaron  una 
gritería  espantosa,  y  quisieron  á  toda  costa  apode- 
rarse de  los  objetos  que  buscaban ;  pero  las  tropas 
fieles  á  su  consigna  llegaron  con  sus  palabras,  y  á 
consecuencia  de  algunos  cintarazos  ,  á  disuadir  á  la 
multitud ,  haciéndola  entrar  en  razón ;  de  modo  que 
al  poco  tiempo  todo  quedó  tranquilo  y  sosegado. 

El  gobernador  de  la  fortaleza ,  con  los  gefes  de 
su  consejo,  acordaba  mientras  tanto  lo  que  hacer 
conviniera;  ya  porque  Isacar  no  fué  hallado,  con- 
tando varios  centinelas  de  los  muros  que  en  el  úl- 
timo tercio  de  la  noche  habian  visto  un  fantasma 
saltando  la  barbacana  y  corriendo  por  el  aire  sin  to- 
car en  el  suelo ,  como  si  fuera  un  ave ;  ya  porque 
Ibrahim  se  obstinaba  en  guardar  un  silencio  absolu- 
to, y  ya  porque  la  declaración  de  Violante ,  aunque 
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daban una  idea  del  plan  trazado  por  el  judío  y  por 
el  moro ,  no  satisfacían  en  cuanto  á  si  tendrian  ó  no 
otros  proyectos  ordenados  de  antemano.  Pero  la  pru- 
dencia de  frey  Martin  y  el  animoso  aliento  de  don 
líugo  á  todo  hallaron  remedio  y  á  todo  ponian  tér- 
mino. 

En  el  jardin  de  la  mansión  del  israelita,  sola,  llo- 
rosa, con  la  vista  clavada  en  el  cielo,  y  con  la  faz  en- 
cendida por  el  llanto,  se  hallaba  descansando  sobre 
un  cogin  una  joven  de  belleza  sorprendente,  admi- 
rablemente perfecta,  y  cuya  hermosura  nopodia  ser 
advertida  sin  sentirse  al  instante  impresionado.  Sus 
cabellos  brillantes  y  del  color  del  azabache,  sufren" 
te  despejada,  sus  rasgados,  límpidos  y  negros  ojos^ 
su  perfilada  nariz,  sus  labios  de  carmin,  susmegillas 
sonrosadas  y  su  alabastrino  cuello,  formaban  una 
cabeza  divina ,  intelingente ,  preciosa.  Su  estatura 
mas  que  mediana,  su  esbelto  talle,  sus  brazos  re- 
dondos, sus  manos  dehcadas  y  sus  diminutos  pies, 
componían  un  cuerpo  incomparable,  flexible,  ligero. 
La  cabeza  y  el  cuerpo  reunidos  armonizaban  un  ser 
solo  semejante  á  las  fantásticas  y  caprichosas  crea- 
ciones de  los  inmortales  genios  de  la  pintura  y  de 
la  escultura ,  de  los  semidioses  paganos  Apeles  y  Fi- 
dias.  Esta  joven  era  Violante  ,  la  hija  de  José. 

El  momento  en  que  pasan  los  sucesos  de  que 
damos  cuenta,  fué  el  primero  en  que  Violante  apa- 
reció ante  los  ojos  de  las  personas  estranas  á  su  re- 
ducida famiha  en  todo  el  esplendor  de  su  hermosura, 
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sin  lienzos  que  cubriesen  su  rostro ,  ni  mantos  que 
envolvieran  su  cuerpo.  Asi  es  que  los  soldados  que 
la  servian  de  vigilantes  y  de  guardadores  estaban 
sorprendidos  de  ver  tan  peregrino  y  raro  modelo  de 
beldad,  y  la  contemplaban  embelesados  y  como  en 
éxtasis,  sin  atreverse  á  dirigirle  la  palabra  ni  á  tur" 
bar  su  recogimiento  doloroso. 

Un  armado  ,  sin  embargo,  tenia  masque  los  res- 
tantes fijos  en  la  bella  sus  ojos,  y  parecia  participan- 
te del  inmenso  penar  que  la  atribulaba;  y  no  en  una 
sola  ocasión  vertió  lágrimas  cuando  la  hermosa  las 
vertiera,  y  tembló  cuando  temblara;  pero  ella ,  ab- 
sorta y  separada  de  todo  lo  que  la  rodeaba ,  á  nadie 
veia  ni  de  nadie  se  cuidaba.  El  mancebo  permanecia 
retirado  junto  á  la  estancia  que  sirviera  de  dormito-* 
rio  á  José,  y  las  horas  se  pasaban,  y  ninguno  en  éi 
reparaba,  porque  todos  cuantos  al  patio  acudieran 
atendian  solo  á  la  belleza  de  la  niña  ,  á  quien  Lucía 
acariciaba ,  besaba  y  procuraba  consolar. 

La  campana  de  la  villa  anunció  ser  el  medio  dia, 
y  la  cariñosa  sirvienta  con  gestos  y  señales  trató  de 
apartar  del  jardinillo  á  su  señora;  y  con  efecto,  á  sus 
repetidos  ruegos,  mímicamente  espresados,  accedió 
Violante,  levantándose  y  dirigiendo  los  pasos  vaci- 
lantes hácia  su  cámara  ,  debiendo  pasar  por  delante 
del  sitio  en  que  se  hallaba  el  jóven  guerrero.  A  me- 
dida que  la  preciosa  criatura  se  aproximaba,  el  cons- 
tante centinela  sentia  estremecimientos  estraños ;  v 
cuando  estuvo  junto  á  él  lanzó  un  suspiro  fuerte, 
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prolongado,  angustioso,  muy  semejante  á  un  que- 
jido. La  niña  le  oyó,  levantó  su  vista,  la  fijó  en  el 
doliente ,  y  sorprendida  dió  un  grito  comprimido, 
quedando  inmóvil  delante  del  mancebo.  Este,  ob- 
servando el  efecto  que  su  presencia  habia  produci- 
do, hizo  un  esfuerzo  y  dijo: 

— Ya  es  tiempo  de  hablar,  Violante.  Ni  mi  amor 
ni  tu  situación  consienten  mas  largo  silencio...  An- 
tes de  concluir  el  dia  de  hoy  debemos  tener  una  es- 
plicacion  precisa  é  indispensable  en  el  estado  en  que 
se  hallan  nuestros  asuntos... 

Violante  callaba,  por  lo  cual  el  guerrero  se  vió 
precisado  á  proseguir: 

Si  en  algo  estimas  tu  vida ,  si  algún  aprecio  te 
merece  la  mia,  concédeme  una  hora  de  comunica- 
ción ,  y  acaso  pueda  hallarse  medio  de  conservar  la 
existencia  de  los  dos... 

Lanilla ,  indecisa  é  irresoluta,  no  osaba  dar  res- 
puesta; pero  sin  duda  debió  ocurrírsele  algún  pen- 
samiento, y  con  una  energía  de  que  momentos  antes 
no  se  la  creerla  capaz  ,  contestó: 

— Esta  tarde  ,  antes  de  que  las  tinieblas  descien- 
dan sobre  la  tierra ,  llama  á  esa  puerta ,  entrarás ,  y 
te  oiré. 

Y  sin  decir  otra  palabra  contmuó  su  camino,  pe- 
netró en  su  cuarto  y  se  ocultó  á  la  vista  de  todos. 

Dos  ó  tres  soldados  habian  observado  la  con- 
versación de  Vicente ,  pues  no  era  otro  el  armado 
que  hablara  á  la  hija  d^l  judío;  y  acercándosele  co- 
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menzaron  á  felicitarle  por  su  fortuna;  pero  le  vieron 
demasiado  preocupado  y  distraido  ,  y  se  retiraron  á 
comentar  aquel  singular  suceso,  pues  completamen- 
te ignoraban  la  oculta  pasión  que  consumía  al  man- 
cebo. 

A  la  hora  acordada,  Vicente  habló  con  el  ge  fe 
que  mandaba  el  pelotón  de  peones  que  guarnecia  la 
casa ,  y  habiéndole  comunicado  su  amor  ,  y  habién- 
dole advertido  del  provecho  que  acaso  pudiera  sa- 
carse de  su  coloquio  con  la  joven ,  fué  autorizado 
para  tenerle.  A  fin  de  que  nadie  le  incomodara,  or- 
denó el  gefe  que  todos  los  guerreros  se  retirasen 
la  inmediata  habitación ,  dejando  libre  y  desemba- 
razada el  patio. 

Vicente ,  tan  luego  como  estuvo  solo ,  llamó  á  la 
puerta  de  Violante ,  y  sin  dilación  se  abrió  dejándo- 
le paso.  Habiendo  entrado  dijo  á  su  adorada  : 

— Hace  un  año  que  te  sigo  siempre  que  sales,  y 
que  te  amo  con  todo  mi  corazón ,  y  hoy,  sin  embar- 
go, he  logrado  por  vez  primera  ver  tu  semblante  y 
oir  tu  voz...  Si  desconocida  te  idolatraba  ¿cómo  no 
te  he  de  idolatrar  al  hallarte  tan  perfecta  y  tan  en- 
cantadora? Mi  amor  no  ha  crecido,  porque  no  podia 
crecer ;  pero  ha  tomado  verdaderas  formas  y  se  ha 
modelado...  y  hoy  no  solo  estoy  enamorado  ,  sino 
que  estoy  loco...  porque  tu  hermosura  ha  sobrepu- 
jado todas  mi  ilusiones  y  todos  mis  ensueños...  Tú 
me  conocias,  pues  desde  el  primer  dia  me  he  pre- 
sentado como  soy,  y  te  he  dado  á  entender  que  ten- 
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go  bienes  de  fortuna ,  que  profeso  las  armas ,  y  que 
no  cuento  con  otro  padre  que  con  Dios...  ¿Podré  sa- 
ber si  mi  pasión  obtiene  ú  obtendrá  correspon- 
dencia?... 

La  niña  en  el  tiempo  mediado  desde  que  le  fué 
pedida  la  entrevista  hasta  el  en  que  se  realizaba  ha- 
bia  pensado  sobre  la  conducta  que  observar  debiera 
con  SQ  amante,  y  resolvió  hablar  con  la  mayor  fran- 
queza y  fiarse  en  el  cariño  de  aquel  á  quien  ella  en 
silencio  meses  hacia  que  adoraba.  Por  esta  razón, 
tan  luego  como  oyó  la  pregunta  de  Yicente,  con- 
testó : 

— Hasta  ahora  no  he  tenido  ocasión  de  escuchar- 
te, ni  he  podido  manifestar  lo  que  pasa  en  mi  co- 
razón... Acaso  si  mis  dias  venideros  hubieran  cor- 
rido como  los  pasados,  tampoco  lo  hubieras  sabido... 
Pero  hoy  estoy  resuelta  á  revelarte  mis  sentimientos, 
porque  es  posible  que  conociéndolos  halle  yo  puer- 
to en  la  horrible  tormenta  que  me  rodea... 

— ¡Oh!  revélame  tus  deseos  para  que  sirvan  de  faro 
que  ilumine  mis  acciones  y  que  guie  nuestro  porvenir. 

-^Si  tú  me  amas,  Yicente ,  y  me  has  manifestado 
tu  amor,  yo  quizá  he  podido  hacerte  comprender 
que  no  acogia  con  indiferencia  esa  afición...  Y  asi 
es...  Mi  afecto  comenzó  como  un  átomo  impercep- 
tible y  ha  ido  creciendo  dentro  de  mí...,  como  cre- 
cen dentro  de  la  tierra  las  semillas  de  las  flores  de 
mijardin...  Pero  á  las  plantas  les  llega  el  dia  de 
aparecer  á  la  vista  de  los  mortales  para  ostentar  sus 
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primores,  y  á  mi  amor  le  ha  llegado  también  el  dia 
de  ostentarse  tal  cual  es...,  grande...,  inmenso..., 
ilimitado...  No  me  ruborizo  al  confesártele...;  por- 
que nada  hay  en  él  indigno  de  mí... 

Vicente,  oyendo  á  su  amada,  sentia  un  placer 
inesplicable,  y  su  rostro  irradiaba  de  alegría  y  de 
contento...  Violante  prosiguió: 

—Mi  situación  es  asaz  triste...  Ignoro  que  ha  sido 
de  mi  padre...  No  sé  que  suerte  me  espera...  Me 
es  imposible  adivinar  lo  que  sucederá...  Y  sin  em- 
bargo ,  veo  lo  venidero  sombrío ,  amenazador,  pe- 
hgroso...  En  tal  estado  necesito  pertenecer  á  un 
hombre  que  me  preste  auxiho,  que  me  considere 
como  suya...  Vicente,  me  entrego  á  tí...  Desde  este 
instante  tú  eres  mi  dueño... 

Al  pronunciar  estas  palabras,  el  acento  de  la 
doncella  lejos  de  indicar  sumisión  espresaba  orgu- 
llo. Su  semblante  estaba  revestido  de  una  decisión 
asombrosa:  sus  pupilas  despedian  rayos  de  fuego: 
su  apostura  bizarra  demostraba  la  resolución  de  ha- 
cerse obedecer ;  y  su  simpática  dignidad  conmovia 
y  avasallaba:  de  modo  que  en  vez  de  entregarse  á 
su  amante  como  esclava  se  le  imponia  como  reina 
y  soberana. 

El  mancebo  trémulo  de  emoción  no  hallaba  una 
frase  con  que  responder  á  su  adorada...,  y  ni  aun 
sabia  como  agradecer  aquel  cariño  que  por  vez  pri- 
mera se  le  revelaba...;  mas  maqainalmente  buscó 
palabras,  y  espuso: 
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— Serás  mi  señora,  Violante,  como  eres  mi  ídolo. 
Yo  te  salvaré  de  todos  los  peligros  haciéndote  mi 
esposa;  y  tu  porvenir  no  será  desdichado  si  el  cie- 
lo acoge  mis  súplicas...  Mañana,  asi  que  mis  ocu- 
cienes  de  soldado  me  lo  consientan ,  practicaré  las 
debidas  diligencias  para  que  antes  de  seis  dias  la 
iglesia  verifique  nuestra  unión...  Hasta  entonces  te 
.ii;uardaré  y  te  preservaré  de  todo  mal. 

— Y  ¿qué  harás  por  mi  padre?...  preguntó  Vio- 
lante. 

— Cuanto  yo  pueda  por  salvarle. 

— ¿Sabes  en  dónde  se  encuentra? 

—Todos  en  Amposta  lo  ignoran... 

—  No  me  ocultes  la  verdad...  ¿está  en  prisión? 

— Te  juro  que  no.,.,  y  por  nuestro  amor  te  ase- 
guro que  nadie  le  ha  visto  desde  anoche... 

— ¿No  corre  pehgro  su  vida? 

— Por  ahora  no...  Mas  adelante...,  Dios  solo  lo 
sabe... 

— Véla  por  él  como  por'mí... 

— Cumpliré  tus  órdenes... 

— Hasta  que  venga  el  nuevo  dia... 

—El  te  traiga  la  tranquilidad  y  la  dicha. 

—Parte  ya... 

— El  Señor  te  dé  reposo. 
La  jóven  hizo  un  ademan  indicando  la  puerta,  y 
el  mancebo  salió  sin  apartar  de  ella  sus  ojos  preña- 
dos de  pasión  y  de  afecto. 


CAPITULO  VIL 


EL  ASALTO. 


Doce  dias  pasaron  desde  aquel  en  que  Yicente  y 
Violante  se  declararon  su  recíproco  amor,  y  al  oc- 
tavo con  aprobación  de  frey  Martin  de  Andos  con- 
trageron  matrimonio ,  sirviéndoles  de  padrino  don 
Hugo,  que  se  propuso  dispensarles  toda  su  pro- 
tección. 

Cuantos  puntos  fortificados  existieran  en  Am- 
posta  se  hallaban  guarnecidos  por  hombres  de  ar- 
mas; y  sobre  las  ruinas  del  misterioso  torreón  ára- 
be se  habia  levantado  un  sólido  baluarte,  que  era 
defendido  por  don  Hugo  y  por  veinte  de  los  mas 
afamados  caballeros  de  San  Juan. 

El  rey  Zaen  desde  el  antepenúltimo  dia  estaba 
al  pie  del  cerro  con  numerosa  hueste  y  se  disponia 
á  sitiar  la  plaza ;  mas  hallábase  disgustado  por  no 
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tener  medios  de  hostigarla  por  la  parte  del  rio,  pues 
¡as  embarcaciones,  á  causado  las  obras  ejecutadas, 
no  podian  llegar  hasta  el  punto  en  que  fuera  útil  su 
cooperación.  Era  por  lo  mismo  necesario  atacar  el 
lugar  por  el  único  camino  transitable  que  se  cono- 
cia,  y  tomarle  á  viva  fuerza ,  asaltándole  con  deno- 
dado corage.  La  situación  del  waH  era  desventajosa; 
pero  contaba  con  poderoso  ejército  y  habia  prome- 
tido á  sus  parciales  apoderarse  de  aquel  punto ;  y 
se  decidió  á  intentar  un  atrevido  golpe  de  mano, 
que  le  hiciera  dueño  de  una  parte  al  menos  de  las 
obras  de  fortificación. 

Señalóse  la  noche  para  reahzar  el  proyecto ,  y 
durante  el  dia  los  moros  se  prepararon  para  ejecu- 
tarle, f 

Asi  que  los  sitiadores  creyeron  á  los  sitiados'en- 
tregados  al  sueño,  comenzaron  á  subir  por  eí  sen- 
dero, guardando  el  mayor  silciicio ;  y  una  notable 
compañía  de  escaladores  se  dirigió  á  acometer  la 
ardua  empresa  de  subir  por  el  despeñadero,  va- 
llándose de  agudos  hierros  que  clavaban  en  las  grie- 
tas de  las  rocas ,  y  en  los  qua^^jetaban  como  po- 
dian sus  níanos  y  sus  pies.  La^^cension,  tanto  por 
la  dificultad  que  esta  operación  ofrecía ,  cuanto  por 
las  precauciones  que  guardaban  los  que  iban  por  la 
senda,  se  hacia  despacio,  y  el  tiempo  pasaba  con 
mas  precipitación  de  la  que  Zaen  deseára. 

Ya  por  fin  los  acometedores  hablan  llegado  á 
mediar  la  cuesta  y  se  acercaban  á  la  torre ,  pero  al 
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intentar  apoderarse  de  ella,  una  nube  de  armas  ar- 
rojadizas cayó  sobre  los  musulmanes,  confundiendo 
y  desordenando  á  cuantos  habian  conseguido  verse 
próximos  de  sus  paredes.  Desde  entonces  á  pesar 
(te  todo  el  ardimiento  de  los  invasores,  no  fué  po- 
sible á  los  que  seguíanla  vía  adelantar  un  paso,  pues 
todos  los  que  lo  pretendieron  perdieron  la  vida. 

Los  escaladores,  mas  felices,  lograron  trasponer 
el  despeñadero;  y  animados  los  moros  con  este  re- 
sultado acudieron  á  subir  por  todos  lados,  valién-^ 
dose  del  mismo  medio  que  los  primeros  habian  pues- 
to en  uso.  Entonces  no  solo  se  atacó  el  torreón  si- 
tuado en  el  camino,  sino  que  se  arremetió  la  villa 
por  distintos  puntos. 

Los  sitiados  acudieron  á  todas  partes,  defen- 
dieron los  puestos  con  singular  denuedo;  y  recha- 
zaron cuantas  embestidas  dieron  los  sitiadores,  cuyo 
número,  á  pesar  del  peligroso  recurso  empleado 
para  subir  hasta  la  muralla ,  acrecía  por  momentos, 
Nuevos  y  repetidos  embates  se  sucedieron  á  los  pri- 
meros ;  y  á  los  continuos  esfuerzos  de  los  asaltado- 
res cedió  una  de  las  puertas  de  la  barbacana,  pene- 
trando por  ella  inmenso  tropel  de  guerreros  mu- 
sulmanes, que  corriéndose  por  el  adarve  arrollaban 
cuanto  á  su  paso  se  oponía ,  llevándolo  todo  á  san- 
gre y  sembrando  la  muerte  por  do  quiera,  hasta 
atacar  el  muro  principal  de  la  villa. 

Los  sitiados  conocieron  la  necesidad  de  atender 
con  bravura  á  la  defensa  de  ía  segunda  línea  aban- 
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donando  la  primera ,  y  se  replegaron  levantando  los 
puentes;  pero  al  intentar  hacerlo  de  uno  de  ellos  se 
observó  que  las  cadenas  estaban  desenganchadas  y 
que  era  imposible  cerrar  la  entrada.  Los  guerreros 
ven  encima  á  los  mahometanos,  y  se  resuelven  á 
detener  su  marcha ;  y  con  efecto  defienden  el  paso 
como  leones :  mas  de  repente  á  su  espalda  sienten 
caer  hombres  heridos  y  muertos,  y  observan  un 
guerrero  que  con  una  terrible  hacha  de  armas  arro- 
llaba á  cuantos  se  oponian  á  la  entrada  de  los  sitia- 
dores. Este  guerrero,  que  á  cada  golpe  derribara  á 
un  hombre,  estaba  sin  embargo  vestido  á  usanza  de 
los  cristianos ;  pero  su  casco  era  original,  y  por  va- 
rias bocas  arrojaba  una  luz  caprichosa  y  de  mil  co- 
lores, produciendo  espantadoras  visiones. 

Uno  de  los  soldados  que  el  puente  defendian 
creyó  ver  en  aquella  luz  las  mismas  formas  de  los 
fuegos  que  el  fantasma  derramaba  en  la  torre  del 
camino,  y  todo  asustado  gritó: 
— ¡El  moro  resucitado  ! 
Este  grito  heló  la  sangre  en  el  corazón  de  los 
soldados,  y  abandonando  el  rastrillo  y  dándose  á 
correr  introdujeron  en  los  sitiados  el  miedo  y  el  des- 
orden... Los  mahometanos  se  aprovecharon  de  aque- 
llos momentos  de  terror,  y  penetraron  en  la  prime- 
ra calle  de  la  villa ,  guiados  por  el  singular  guerrero 
que  en  provecho  suyo  habia  peleado. 

Frey  Martin  de  Andos,  desde  el  primer  momen- 
to del  ataque  de  la  población,  acudia  á  todos  los 
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puntos  comprometidos,  y  oyendo  el  ruido  por  ía 
parte  por  donde  entráran  los  moros  se  precipitó 
hasta  ella  con  un  valiente  cuerpo  de  caballeros. 
Apercibióse  al  llegar  de  que  los  enemigos  invadían 
el  lugar ,  y  cargando  sobre  ellos  con  un  brio  sobre- 
natural en  sus  años,  los  arrolló,  los  hizo  retroceder, 
los  echó  fuera,  y  siguió  dándoles  alcance  hasta  ha- 
cerlos trasponer  la  barbacana. 

Este  escuadrón  restableció  el  órden  y  volvió  á 
reconquistar  el  terreno  perdido ,  logrando  la  pri- 
sión de  gran  número  de  contrarios.  Nada  se  resistia 
á  las  cortadoras  espadas  de  los  caballeros  ;  nadie 
osaba  hacerles  frente.  Solo  el  estraño  soldado  de  la 
luz  en  el  casco  les  opuso  en  distintas  ocasiones  todo 
su  esfuerzo,  descargando  sobre  el  que  podia  su  ha- 
cha descomunal ;  pero  al  fin  desarmado  por  un  sol- 
dado del  séquito  de  los  hospitalarios  fué  hecho  pri- 
sionero, y  frey  Martin,  preocupado  por  la  singula- 
ridad del  adversario,  mandó  conducirle  al  castillo. 

Desde  aquel  instante  los  mahometanos  comenza- 
ron á  perder  terreno  ;  los  defensores  de  la  villa  los 
arrojaban  por  todos  los  lados  del  peñasco  ,  y  la  ba- 
jada costó  á  los  del  asalto  centenares  de  hombres, 
que  precipitados  no  pararon  hasta  el  rio. 

M  amanecer,  el  triunfo  de  los  cristianos  era 
completo ,  y  Zaen  levantó  el  sitio ,  avergonzado  y 
furioso  con  la  derrota,  que  hablan  hecho  mas  san- 
grienta don  Hugo  y  los  que  le  acompañaban  en  la 
torre. 


i 
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Los  acometidos  no  creyeron  bastante  la  victoria 
lograda  por  la  noche,  y  durante  el  dia  fueron  pi- 
cando la  retaguardia  de  la  hueste  mora ,  molestán- 
dola también  por  los  costados;  hasta  que  los  gefes. 
después  de  algún  tiempo ,  consideraron  prudente 
retroceder  y  dirigirse  á  sus  hogares. 

El  asalto  y  la  defensa  de  Amposta  fueron  por 
muchos  años  objeto  de  los  cuentos  mas  estraños  y 
de  las  consejas  mas  sorprendentes ,  sin  embargo  de 
no  haber  ocurrido  otros  sucesos  que  los  que  en  esta 
historia  dejamos  referidos. 


CAPITULO  VIII. 


EL  PREMIO. 


En  la  noche  del  asalto  un  guerrero  cristiano  hi- 
ciera prodigios  de  valor,  peleando  cuerpo  á  cuerpo 
con  los  enemigos,  ocupando  siempre  la  primera  lí- 
nea y  el  puesto  mas  comprometido ,  y  distinguién- 
dose de  tal  modo  que  llamó  la  atención  del  caste- 
llan  y  de  los  caballeros.  El  habia  salvado  en  mas  de 
una  ocasión  la  vida  de  frey  Martin ,  á  cuyo  lado  se 
le  veia  frecuentemente :  él  paraba  cuantos  golpes 
iban  dirigidos  á  los  ginetes  del  séquito  del  gefe  y 
guardaba  sus  espaldas;  él  como  un  león  atacó  y  rin^ 
dió  al  guerrero  que  tanto  espanto  puso  en  el  co- 
razón de  los  defensores  de  la  villa.  Do  quiera  que 
se  volvian  los  ojos ,  alh  se  encontraba  el  animoso 
soldado,  ejecutando  actos  heroicos;  y  do  quiera  que 
habia  un  peligro,  alli  estaba  el  invulerable  atleta, 
admirando  á  los  circunstantes  con  sus  hechos  
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Este  soldado  era  Vicente...  Ni  sq  amor  á  Violante, 
ni  la  proximidad  de  su  matrimonio ,  le  impidieron 
ser  el  mas  bravo  de  los  sitiados,  el  mas  ardido  de 
los  animosos,  el  mas  arrojado  de  los  que  lidiaron  en 
aquella  jornada. 

Frey  Martin  se  habia  prendado  de  la  valentía  y 
de  la  espontaneidad  del  mancebo,  y  en  justo  pre- 
mio de  su  comportamiento  determinó,  con  acuerdo 
de  don  Hugo  y  del  cabildo  de  los  hospitalarios,  ha- 
cerle una  merced  señalada  y  honrosa:  aquella  que 
mas  fuere  de  su  estimación  y  de  su  agrado.  Para  fi- 
jarla y  para  enaltecer  la  distinción  dispuso  el  caste- 
llan  que  se  reunieran  los  caballeros;  citó  ante  ellos 
á  Vicente ,  y  dió  al  acto  una  solemnidad  notable  y 
desusada ;  puesto  que  públicamente  se  habia  de  ce- 
lebrar en  la  sala  del  consejo  de  la  castellanía. 

Era  esta  una  pieza  desahogada  y  principal  del 
castillo.  Su  forma  elíptica,  su  artesonado  de  primo- 
rosas labores,  sus  ajimeces  calados,  y  el  sencillo 
decorado  de  sus  paredes  la  daban  un  aspecto  ma- 
gestuoso  pero  grato.  En  el  testero  colgaba  de  la  te- 
chumbre un  dosel  encarnado  de  tela  de  lana,  y  so- 
bre el,  pendiente  de  la  pared ,  se  hallaba  un  cruci- 
fijo de  colosal  tamaño.  Debajo  estaba  colocado  en  el 
centro  el  sillón  del  castellan,  y  por  uno  y  otro  lado 
se  estendian  los  bancos  destinados  á  las  caballeros, 
los  cuales  aparecian  con  un  forro  de  la  misma  tela 
roja  del  dosel.  Mas  en  el  fondo ;  y  delante  del  sitio 
ocupado  por  los  escaños,  habia  una  mesa  de  igual 
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figura  que  el  salón ,  cubierta  y  rodeada  de  idéntico 
tejido,  en  cuyo  frontal  ostentaba  sus  blancas  puntas 
la  cruz  octógana  de  la  orden  hospitalaria. 

En  la  tarde  siguiente  á  la  noche  del  asalto  se 
reaUzara  la  importante  ceremonia  dispuesta  por  frey 
Martin.  Ocupaba  este  el  sillón  presidencial  de  la  sala 
del  consejo  :  á  su  derecha  tenia  á  don  Hugo  ,  y  des- 
pués de  él  Á  entrambos  lados  se  hallaban  en  sus 
asientos,  por  orden  de  antigüedad,  los  caballeros. 
Un  gran  número  de  personas  llenaba  el  espacio  com- 
prendido entre  la  valla  y  las  paredes.  Cuando  todos 
estuvieron  colocados  hizo  el  castellan  comparecer  á 
Vicente  ,  que  se  presentó  respetuoso  y  humilde.  An- 
des, tan  luego  como  llegó  el  guerrero,  refirió  sus 
servicios  del  dia anterior,  encomió  sus  acciones,  las 
indicó  como  ejemplos  que  todo  soldado  debiera  imi- 
tar; y  volviéndose  á  Yicente  al  fin  de  su  discurso, 
le  ordenó  que  designara  la  gracia  que  debiera  obte- 
ner en  recompensa  de  sus  altos  hechos. 

Agobiado  el  mancebo  con  el  honor  que  se  le  dis- 
pensaba, tenia  inclinada  la  cabeza  sobre  el  pecho,  y 
no  osaba  responder  á  frey  Martin ;  mas  éste  tornó  á 
repetir  la  órden ,  y  entonces  Yicente  con  modesta 
voz  contestó: 

—Bástame  haber  conseguido  el  aprecio  de  mi  se- 
ñor para  hallarme  recompensado  de  la  pequeña  par- 
te que  ayer  tomara  en  los  combates ;  y  si  mis  cir- 
cunstancias no  fuesen  hoy  singulares  nada  pediría... 
Pero  un  sentimiento  de  gratitud  me  impone  un  in- 
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menso  deber,  y  él  me  da  fuerzas  para  dirigir  mi  rue- 
go á  este  noble  cabildo... 

— Esplícateypide,  que  todos  anhelamos  mostrar- 
te nuestro  buen  deseo... 

—Señor,  mi  esposa  es  Violante  ,  la  hija  de  Isacar, 
que  continuamente  se  halla  en  zozobra  temiendo  por 
la  vida  de  su  padre.  Nadie  sabe  endeude  se  oculta; 
pero  yo  en  nombre  de  su  hija  y  mi  amada  pido  gra- 
cia y  perdón  para  el  desdichado  ..  Acaso  asi  se  ave- 
riguará su  paradero,  y  se  calmen  el  afán  y  el  dolor 
de  ]a  que  es  la  mitad  de  mi  vida... 

— Vicente ,  tú  sabes  bien  cuán  perversa  ha  sido 
la  conducta  de  José,  quien  habiendo  recibido  de  mí 
favores  especiales,  pagaba  con  negra  ingratitud  mis 
obsequios ,  tratando  de  entregar  la  villa  á  los  moros. 
Este  proyecto  concebido  sin  razón  ni  motivo  es  dig- 
no de  reprobación  y  de  severo  castigo... 

— Señor,  lo  conozco,  y  confieso  que  José  se  ha 
hecho  acreedor  al  último  suplicio ;  mas  yo  ruego  á 
mis  protectores  que  indulten  de  toda  pena  al  padre 
de  Violante... 

— ¿Sabes  acaso  en  dónde  se  encuentra? 

— Lo  ignoro.  Solo  pido  gracia  para  el  dia  en  que 
se  le  halle... 

Frey  Martin  consideró  grave  la  petición ;  se  que- 
dó pensativo,  y  quizá  propendia  á  negarlo  que 
se  solicitaba;  mas  don  Hugo  acudió  en  auxilio  del 
suphcante ,  é  intercediendo  por  él ,  y  conmovien- 
do á  los  demás  caballeros ,  decidió  al  consejo.  Eí 
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castellaa,  vista  la  inclinación  del  cabildo,  dijo: 
—Se  otorga  á  José ,  antes  conocido  por  Isacar,  el 
perdón  de  sus  graves  culpas  ;  se  le  permite  Vivir  en 
compañía  de  su  hija  y  del  marido  de  su  hija;  y  sob 
se  le  impone  la  obligación  de  hacer  pública  peni- 
tencia... 

Vicente  se  arrojó  á  los  pies  del  caballero,  dió  gra- 
cias al  consejo,  y  lleno  de  alegría  fué  á  participar  á 
Violante  el  mesperado  favor. 

Los  espectadores  se  retiraron,  aplaudiendo  unos 
la  decisión  del  cabildo  y  criticándola  otros,  segUH 
en  casos  tales  acontece» 


CAPÍTULO  IX. 


EN  ACCIOjN  de  gracias. 


Desalado  y  jadeante  llegó  Vicente  á  su  morada, 
en  la  que  llena  de  cariño  le  aguardaba  la  esposa 
con  curiosidad  de  saber  qué  premio  habian  conce- 
dido al  ardimiento  noble  y  generoso  que  mostrara 
en  el  rudo  trance  del  ataque  de  la  población  ;  y  sin 
poder  el  mancebo  casi  articular  las  palabras,  dijo 
cuando  todavía  no  hubiera  detenido  sus  pasos: 

— Violante,  he  salvado  á  tu  padre...  Por  recom- 
pensa de  mi  fidelidad  he  pedido  su  perdón...  y  con 
íncreible  magnanimidad  me  ha  sido  otorgado. . .  ¡Loor 
eterno  al  piadoso  gefe,  al  vahente  caudillo,  al  dig- 
nísimo castellan  de  Amposta!  ¡Loor  eterno  á  nues- 
tro padrino  y  protector  don  Hugo!  ¡Loor  eterno  al 
sabio  y  prudente  consejo  de  los  caballeros! 

— ¿Y  puede  José  venir  á  nuestra  compañía?.,  pre- 
guntó Violante. 
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— Cuando  quiera,  sin  temor  ni  riesgo  alguno. 

—  ¡Alabanza  á  Dios!  gritó  la  hija,  cayendo  de  ro- 
dillas sobre  el  pavimento. 

Vicente  se  arrodilló  también ;  y  marido  y  muger 
rezaron  fervorosamente,  dirigiendo  oraciones  de 
reconocimiento  y  de  gratitud  al  Señor  del  cielo  y  de 
la  tierra. 

Cumplido  este  primer  deber,  Violante  juzgó  acer- 
tado ir  acompañada  de  Vicente  á  besar  las  manos  do 
sus  favorecedores,  y  poniendo  por  obra  su  pensa- 
miento salieron  entrambos  en  dirección  del  castillo. 

El  castellan,  afable  y  cariñoso  con  todos,  reci- 
bió con  ternura  las  demostraciones  cordiales  de  afec- 
to que  le  hicieron  aquellos  jóvenes;  y  con  su  acos- 
tumbrada bondad  les  ofreció  su  apoyo  ,  les  aseguró 
del  olvido  perpétuo  de  las  ofensas  que  le  hiciera 
Isacar,  y  les  despidió ,  regalando  á  la  hermosa  pre- 
ciosas curiosidades  traidas  del  Oriente. 

Desde  el  aposento  defrey  Martin  pasaron  Vicen- 
te y  Violante  al  de  don  Hugo ,  quien  les  recibió  con 
una  franqueza  propia  de  hermanos,  haciéndoles 
cien  agasajos,  y  reiterándoles  sus  protestas  de  am- 
paro y  ayuda.  Para  dar  mas  contento  ala  jóven,  don 
Hugo  ofreció  que  indagarla  el  sitio  en  que  estuviera 
acogido  ú  oculto  José ,  y  que  á  son  de  trompeta  se 
publicarla  su  perdón  por  todos  los  pueblos  de  la 
cristiandad ,  á  fin  de  volverle  cuanto  antes  al  lado 
de  la  que  tanto  le  amaba,  y  que  por  su  filial  amor 
merecía  todo  elogio. 
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Verdaderamente  regocijada  y  llena  de  contento 
salió  Violante  déla  vivienda  de  su  padrino  de  boda, 
y  en  unión  de  su  primer  sosten  y  ayuda,  el  bueno, 
el  amoroso  y  el  aguerrido  Vicente ,  dió  la  vuelta  en 
dirección  á  la  casa  que  les  servia  de  albergue. 

Asi  que  en  ella  estuvieron ,  Violante  se  colocó 
enfrente  de  su  marido,  le  miró  con  una  dulzura  sin- 
gular ,  y  espresando  en  su  rostro  todo  el  placer  que 
tenia  en  pertenecerle ,  se  fué  á  él ,  le  echó  entram- 
bros  brazos  al  cuello ,  le  besó  con  entusiasmo  ,  y  le 
dijo: 

— Tuya  es  mi  vida  por  haber  salvado  la  de  mi 
padre...  No  solo  tengo  para  contigo  los  deberes  de 
esposa ,  sino  que  me  obligo  desde  hoy  como  tu 
sierva... 

Vicente  la  estrechó  contra  su  pecho ,  y  las  palpi- 
taciones de  aquellos  dos  corazones  se  confundieron 
durante  algunos  minutos. 


CAPITULO  X. 


LA  HISTORIA  DEL  DESCONOCIDO. 


El  terror  hizo  que  los  moros  volvieran  á  Yalen- 
cía  en  menos  de  la  cuarta  parte  del  tiempo  que  em- 
plearan para  ir  hasta  Amposta ;  y  como  su  estancia 
debajo  de  los  muros  de  esta  villa  fué  tan  corta ,  no 
irrogó  perjuicios  notables,  teniendo  tan  solo  que  la- 
mentar las  pérdidas  de  hombres  sufridas  durante  el 
asalto. 

A  los  dos  dias  todos  los  daños  materiales  causa- 
dos en  las  fortificaciones  se  habian  reparado ,  y  la 
calma  y  la  tranquihdad  renacian ,  tornándose  algu- 
nos hombres  de  las  poblaciones  vecinas  á  sus  mo- 
radas con  el  deseo  de  ver  el  destrozo  que  los  inva- 
sores hubiesen  hecho  en  sus  propiedades. 

Rodeado  de  tantos  cuidados  habia  desatendido 
frey  Martin  al  desconocido,  preso  desde  la  noche 
del  ataque  en  que  con  singular  denuedo  peleó  por 
ios  musulmanes ,  y  á  quien  tenia  recluso  en  una  d© 
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las  torres  del  castillo  ,  pero  no  le  había  olvidado ;  y 
en  el  momento  en  que  sus  graves  ocupaciones  le 
otorgaron  algún  descanso  le  hizo  conducir  al  salón 
donde  noches  antes  esperara  la  llegada  de  don  Hugo. 

El  incógnito  desde  que  fué  hecho  prisionero  no 
habia  tomado  casi  ahmento,  negándose  á  aceptar  el 
que  dos  veces  al  dra  se  le  llevaba,  y  por  lo  mismo 
tenia  debilitadas  las  fuerzas  ;  mas  no  por  eso  aban- 
donara un  solo  momento  el  casco  ni  levantara  la  vi- 
sera ,  de  modo  que  las  personas  que  á  él  se  habian 
acercado  ignoraban  aun  quién  fuese. 

Cuando  de  orden  de  frey  Martin  se  le  mandó 
comparecer,  quiso  hacer  alguna  resistencia;  pero 
obedeciendo  inmediatamente  á  un  secreto  impulso, 
como  un  objeto  que  obedece  á  un  resorte  ,  se  puso 
en  pie ,  hizo  ademan  de  marchar,  y  acompañado  de 
soldados  y  sin  armas,  aunque  cubierto  con  su  ar- 
madura, se  dirigió  al  lugar  que  le  señalaron,  y  entró 
en  la  estancia  en  que  frey  Martin  y  don  Hugo  se  en- 
contraran. 

Los  caballeros  estaban  sentados  en  sus  sillones 
de  encina ,  despojados  de  sus  arneses  y  vestidos  con 
sus  tragos  de  casa ,  y  asi  que  llegó  el  desconocido 
le  mandó  el  mayor  de  los  hermanos  que  se  quitara 
el  casco  y  dijera  su  nombre;  mas  el  guerrero  se  obs- 
tinó en  conservar  su  celada^  mientras  no  saheran 
de  la  estancia  los  presentes  y  le  dejaran  solo  con 
frey  Martin  ,  al  cual  únicamente  queria  dar  satis- 
facción mostrándole  su  rostro  yesplicándole  los  mo- 
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dos se  retiraran,  y  suplicó  á  don  Hugo  que  hiciera 
lo  mismo  ,  el  cual,  aunque  mal  de  su  grado ,  dejó  el 
salón  y  pasó  al  inmediato  aposento. 

Solos  frey  Martin  y  el  desconocido ,  insistió  el 
primero  en  que  este  manifestara  la  faz  ,  y  levantán- 
dose el  soldado  la  visera  descubrió  un  semblante  co- 
nocido. 4si  que  le  vió  frey  Martin  esclamó : 
— ¡José! 

— El  mismo  soy,  manifestó  el  llamado  de  aquel 
modo;  José,  ó  mejor  dicho,  Isacar;  pues  si  públi- 
camc  lite  mudé  mi  nombre  de  israelita  y  abjuré  de  la 
ley  de  Moisés ,  en  mi  vida  privada  siempre  conservé 
el  nombre  de  mis  mayores,  y  en  mi  corazón  profe- 
sé constantemente  la  reUgion  judáica... 

— ¿Qué  causas  te  impelieron  á  obrar  con  tanta 
perfidia?  preguntó  Andos...  Habla  sin  temor,  pues 
que  estás  perdonado... 

— Las  mismas  que  me  hicieron  dar  muerte  á  frey 
Angel  de  Cardona  y  á  frey  Armando  de  Aspa... 
^  — ¿Fuiste  tú?... 

^  — Las  mismas  que  me  determinaron  á  entregar  la 
villa  á  los  moros... 
— También... 

— Las  mismas  que  me  lanzaron  á  combatir  contra 
los  cristiannos... 

—¿Cuáles  son,  desdichado? 

— Proceden  de  tiempos  remotos,  y  me  han  cons- 
tituido por  toda  la  vida  en  deberes  jurados... 
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— Esplicate...  Necesito  conocer  esas  causas  y  los 
üáiisterios  que  oscurecen  tu  existencia. 

—Me  espera  la  muerte,  pues  rechazo  vuestro  per- 
don  ,  y  por  lo  mismo  nada  me  importa  revelarlas... 
Escuchad...  En  un  edificio  no  lejano  de  este  pais pa- 
gaba la  vida  años  hace  un  matrimonio ,  que  poseia 
cuantiosas  riquezas  consistentes  en  metáhco ,  alha- 
jas y  piedras  preciosas.  Un  solo  hijo  era  el  fruto  de 
su  amor,  y  los  dias  de  los  esposos  se  desHzaban lle- 
nos de  alegría  y  de  fehcidad.  Seis  años  despu^^s  que 
el  casamiento  se  habia  verificado,  fué  vista  la  tsposa 
y  hablada  de  amores  por  un  joven  recien  llegado  de 
lueñes  tierras;  señor  poderoso  y  de  gran  predominio 
en  el  territorio ,  á  cuya  voluntad  se  hallaban  sujetos 
los  pobres  y  los  ricos  ,  los  desdichados  y  los  ventu- 
rosos. La  muger,  fiel  á  su  marido  y  madre  virtuo^^a, 
rechazó  veces  ciento  las  criminales  seducciones  del 
magnate,  ocultando  como  prudente  al  esposo  las 
exigencias  del  caballero,  hasta  que  las  instigaciones^ 
llegaron  al  punto  de  serla  preciso  revelar  á  su  ama- 
do la  amarga  situación  en  que  el  cíestmo  la  colocara... 

Aqui  hizo  una  pausa  el  judío,  y  tomó  ahento 
como  para  continuar.  Durante  la  relación  anotada, 
frey  Martin  habia  manifestado  en  su  rostro  un  dolor 
que  crecia  á  medida  que  Isacar  adelantaba ,  dando 
mdicios  visibles  de  malestar  y  de  un  disgusto  pro- 
fundo... El  judío  después  de  haberse  animado  pro- 
siguió : 

— El  marido,  contristado  en  estremo  con  el  ma! 
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que  le  amenazaba ,  juzgó  que  no  le  era  posible  sos- 
tenerse tranquilo  en  el  lugar  en  donde  por  tanto 
tiempo  habia  sido  digno  de  envidia ;  y  sin  intentar 
siquiera  daño  alguno  contra  el  que  trataba  de  arre- 
batarle sus  delicias  y  su  honor,  preparó  su  viage, 
pensando  establecerse  lejos  del  sitio  en  que  su  es- 
trella le  deparaba  irreparable  mal.  El  señor  de  la  co- 
marca ,  siempre  vigilante  y  siempre  cuidadoso  de  la 
muger,  advirtió  las  disposiciones  de  marcha;  y  en 
una  noche  se  introdujo  en  la  alcoba  en  donde  dur- 
miera la  desventurada,  objeto  de  su  concupiscencia, 
queriendo  lograr  por  fuerza  lo  que  por  aquiescen- 
cia no  habia  obtenido...  La  muger  se  resistió  como 
una  leona;  dió  gritos  desaforados,  á  los  que  atónito 
y  aturdido  acudió  el  esposo;  pero  cuando  desqui- 
ciara la  puerta ,  que  el  robador  de  su  honra  habia 
atrancado,  halló  sola  y  en  silencio  la  estancia ,  de- 
biendo fugarse  por  una  ventana  el  que  era  causa  de 
aquella  zozobra.  El  marido  no  podia  concebir  el  mo- 
tivo del  silencio  de  su  amada  después  de  tan  grande 
alarn^a ;  mas  acercándose  al  lecho  la  halló  con  el 
rostro  lívido  y  con  el  cuello  inflamado  ;  y  habiéndo- 
la reconocido  adquirió  la  triste  certidumbre  de  que 
era  ya  un  cadáver...  La  infehz  habia  sido  ahogada 
por  el  vil  y  cobarde  lujurioso. . . 

En  este  punto  tornó  Isacar  á  hacer  pausa...  frey 
Martin  estaba  pálido,  desencajado  y  sudoso...  El 
judío  volvió  á  su  narración  en  esta  forma: 

— El  esposo,  aunque  pacífico  por  carácter  y  por 
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temperamento,  sintió  un  furor  estraordinarro  y  un 
vehemente  deseo  de  vengarse ,  y  se  fué  en  busca 
del  infame  asesino.  Le  halló  en  el  pueblo  de  su  re- 
sidencia y  le  acometió  ;  mas  fué  socorrido  por  sus 
tropas  y  por  sus  siervos ,  y  ostentó  como  una  gene- 
rosidad perdonar  iú  osado  ^  previniendo  que  le  arro- 
jaran de  los  pueblos  cristianos,  y  confiscándole  las, 
riquezas ,  que  mandó  repartir  entre  los  que  le  ha- 
bían salvado  la  vida...  Sus  órdenes,  encargadas  á 
los  interesados ,  fueron  ejecutadas  con  el  mayor 
rigor ;  y  el  esposo  ultrajado  y  viudo ,  con  su  hijo 
que  todavía  no  contaba  dos  años,  fué  conducido 
muchas  leguas  distante,  sin  haberle  permitido  se- 
pultar á  la  esposa,  sin  consentir  que  llevara  un  pe- 
dazo de  pan  para  la  criatura ,  á  la  cual  trasportaba 
en  sus  brazos... 

José  suspendió  de  nuevo  la  relación ,  porque  le 
faltábanlas  fuerzas...  Frey  Martin  estaba  verde,  y 
su  pecho  se  levantaba  y  se  bajaba  como  los  costados 
de  un  fuelle  manejado  por  mano  vigorosa...  José 
volvió  á  tomar  el  hilo  de  su  interrumpida  historia,  y 
dijo: 

— Ocho  años  acabara  de  cumplir  el  vastago  de 
aquel  matrimonio,  tan  dichoso  en  sus  primeros  dias 
y  tan  infortunado  luego ,  y  fué  atacado  el  padre  de 
grave  dolencia  que  le  condujo  á  las  puertas  del  se- 
pulcro... Ya  en  ellas,  y  llamando  á  la  eternidad,  hizo 
sentar  al  niño  en  el  pobre  montón  de  paja  que  le 
servia  de  cama ,  y  alli  le  refirió  esta  historia ,  ha- 


—  79  — 

ciéndole  jurar  que  vengarla  la  muerte  de  la  madre 
y  la  desgracia  del  padre...  y  cuando  iba  á  descu- 
brirle quién  era  el  asesino  y  robador ,  y  ya  le  ha~ 
bia  dicho  que  habitaba  en  Amposta ,  exhortándole 
á  que  demoliera  esta  villa  y  acabara  con  todos  sus 
habitantes ,  y  ya  le  habia  dicho  que  era  un  gefe  de 
los  hospitalarios,  escitándole  á darles  muerte...  esta 
cortó  de  repente  sus  palabras...  y  el  hijo  no  pudo 
saber  á  quién  habia  de  odiar ,  ni  á  quien  habia  de 
hacer  en  primer  lugar  responsable  de  tanta  desdi- 
cha... El  hijo  cayó  de  rodillas  junto  al  cuerpo  ina- 
nimado del  que  le  dió  el  ser  ,  y  juró  destruir  á  Am- 
posta y  esterminar  á  los  caballeros  que  la  defienden. 
¥  el  hijo  de  aquellos  esposos  desventurados...  es... 
Isacar...  soy  yo;  pues  mis  ascendientes  eran  judíos... 
Después  de  depositar  en  la  tierra  á  mi  padre...  vine 
á  Amposta,  y  en  los  treinta  y  seis  años  que  aqui 
resido  he  madurado  mis  proyectos  de  venganza...  y 
he  llevado  á  cabo  algunos...  Yo  he  sido  el  fantasma 
de  la  torre...  yo  el  que  di  muerte  á  los  cruzados... 
yo  el  que  dispuse  la  entrada  del  moro  por  el  subte- 
ráneo  de  que  los  cristianos  no  teniais noticia,  y  que 
me  fué  enseñado  por  mi  tio  y  protector  Zabulón,  á 
quien  heredé,..  Esta  es  mi  historia;  esas  son  las  cau- 
sas que  me  han  hecho  obrar  como  he  obrado...  esas 
las  que  me  hacen  morir  de  ira  por  no  haber  consu- 
mado la  ruina  de  todo  este  pueblo...  Yed  si  tengo 
razón  para  mi  odio...  porque  como  os  he  dicho  soy 
hijo  de  la  hermosa,  e. 
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— Rebeca;  dijo  fray  Martin  con  tenebroso  acen- 
to  

■ — Y  del  honrado... 

— Benjamin;  continuó  Andos  todavía  con  eco  mas 
lúgubre... 

— ¿Cómo  sabéis  los  nombres  de  mi  madre  y  de 
mi  padre?...  gritó  Isacar  enfurecido,  pálido  de  sor- 
presa y  trémulo... 

— Porque  los  vi  alguna  vez  ;  repuso  el  caba- 
llero  

— ¿Y  habéis  conocido  al  que  causara  su  desdicha? 
preguntó  el  judío  con  reconcentrado  odio... 

— Le  tenéis  delante  de  vos...;  murmuró  frev  Mar- 
tin ,  cayendo  en  el  suelo  de  rodillas. 

El  judío  soltó  una  carcajada  indefinible...,  y  se 
lanzó  como  una  fiera  sobre  el  caballero,  sujetándo- 
le con  fuerzas  hercúleas  y  apretando  su  garganta 
con  sus  ferradas  manos...  Cuando  le  pareció  con- 
samada la  obra,  suspendió  en  el  aire  el  comprimi- 
do cuerpo  de  Andos  y  le  arrojó  á  una  larga  dis- 
tancia. 

Esta  escena  pasó  en  menos  tiempo  del  que  he- 
mos necesitado  para  contarla ;  y  en  aquel  momento 
don  Hugo  por  una  puerta ,  y  varios  caballeros  por 
otra,  penetraron  en  el  salón... 

Era  ya  tarde...  El  castellan  de  Amposta  habia  de- 
jado de  existir...  Le  habia  ahogado  Isacar. 


CONCLUSION. 


Reunidos  en  consejo,  al  inmediato  dia  de  la 
muerte  de  frey  Martin  Armengol  de  Andos,  los  ca- 
balleros de  la  orden  residentes  en  Amposta  dieron 
cumplimiento  á  los  mandatos  del  gran  maestre  y 
del  capítulo  general,  proclamado  castellan  y  gefe  de 
la  caballería  hospitalaria  en  la  lengua  de  Aragón  y 
Cataluña  á  don  Hugo,  quien  por  muchos  dias  rehu- 
só hacerse  cargo  del  gobierno  de  la  castellanía;  vi- 
viendo retirado  para  llorar  la  desgracia  irreparable 
que  le  habia  cabido  en  suerte  con  la  pérdida  de  su 
querido  hermano. 

Los  rehgiosos  y  los  caballeros  acordaron  hacer 
solemnísimos  funerales  á  su  gefe  y  amigo,  y  le  tri- 
butaron los  honores  debidos  á  su  alta  dignidad,  al 
cariño  que  le  profesaban ,  y  á  la  estimación  en  que 
todos  le  tenian.  Los  vecinos  de  la  villa  y  de  las  po- 
blaciones inmediatas  asistieron  á  los  fúnebres  oficios, 
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dando  muestras  de  un  dolor  agudo  y  verdadero;  y 
de  los  ojos  de  los  concurrentes  se  desprendieron 
copiosas  lágrimas,  justo  homenage  rendido  á  los  so- 
corros y  favores  que  los  habitantes  del  lugar  y  de  la 
comarca  habian  repetidas  veces  recibido  de  aquel 
generoso,  benéfico  y  piadoso  caballero,  cuya  alma 
debia  haber  volado  al  cielo,  y  cuyo  cuerpo  era  de- 
positado en  la  tierra  de  que  fué  formado. 

Pocos  minutos  después  de  haberse  perpetrado 
el  asesinato  de  frey  Martin  era  conocido  y  sabido  el 
hecho  por  las  personas  residentes  en  la  población, 
y  todas  indignadas  y  furiosas  pedian  el  castigo  mas 
sensible,  que  pudiera  darse  á  hombre,  para  el 
malvado  que  consumára  el  crimen. 

Vicente  supo  el  atroz  acontecimiento,  y  traspa- 
sado el  corazón  voló  al  castillo,  en  donde  oyó  refe- 
rir los  pormenores  de  la  sangrienta  escena  que  en 
el  salón  de  armas  acaeciera,  y  acongojado  y  casi  lo- 
co se  dirigió  á  prevenir  los  males  que  presentia  para 
su  casa  y  para  su  dicha. 

Violante,  aunque  siempre  retirada  en  unión  de 
su  íiel  Lucía,  presumió  que  algún  suceso  estraordi- 
nario  ocurriera  en  Amposta ,  porque  en  la  calle  do 
estaba  situada  su  habitación  se  agolpaba  la  gente; 
juntándose  para  preguntar  y  oir  la  respuesta ,  y  se- 
parándose luego  de  escucharla  á  precipitado  paso, 
exhalando  suspiros,  interjecciones  y  doloridos  ayes. 
Vicente  entró  en  casa ,  y  su  esposa  intranquila  le 
ínterroaó  de  este  modo  : 
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—¿Qué  sucede ,  Vicente ,  que  anda  en  alarma  el 
Uigar?  Pero,  Dios  mió,  ¡qué  pálido  estás!  ¿Te  hallas 
enfermo?,..  ¿Díme  qué  tienes?... 

—  ¡Sé  yo  acaso,  lo  que  por  mí  pasa  en  este  ins- 
tante!... Amada  mia,  acabamos  de  sufrir  una  gran 
desdicha...  El  buen  castellan...  ha  muerto... 

— ¡Muerto!  repitió  Violante...  ¿Cómo  ha  sido?... 

— Un  fanático  ha  puesto  fin  á  sus  dias ;  privando 
á  Amposta  de  su  caritativo  y  cariñoso  padre...  Re- 
guemos á  Dios  por  él...,  y  por  nosotros... 

— ¿Quién  es  ese  miserable  que  atentó  contra  la 
vida  del  mejor  de  los  hombres?  añadió  la  infehz. 

— Todavía  es  su  nombre  un  secreto...,  contestó 
el  marido  eludiendo  la  respuesta. 

— ¿Y  existe  aun?  prorumpió  Violante  en  medio 
de  un  arrebato  de  dolor. 

— No  podrá  ya  existir  mucho  tiempo. 

— Indaga  quien  es  para  que  le  maldigamos... 
No  habia  acabado  la  jóven  de  pronunciar  estas 
palabras,  cuando  en  el  esterior  de  la  casa  una  voz 
fuerte,  que  contestaba  á  la  pregunta  que. otra  voz  le 
hiciera,  gritó: 

— El  asesino  es  el  judío  Isacar. 
Violante  oyó  esa  frase,  y  dando  un  alarido  doloroso 
vino  á  tierra  privada  de  conocimiento  y  de  sentido. 

Cuatro  dias  mas  tarte  Isacar  ó  José  fué  ahorca- 
do en  la  plaza  mayor  de  Amposta ;  asistiendo  á  la 
ejecución  un  inmenso  concurso. 
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Los  ruegos  de  Vicente  no  pudieron  obtener  el 
perdón  del  padre  de  su  esposa...  Esta  padeció  una 
larga  y  grave  dolencia,  y  cuando  salió  de  ella  supo 
el  fatal  é  infame  fin  del  falso  converso  José. 

Violante  vivió  desde  aquel  dia  siempre  enfermi- 
za y  triste,  y  murió  jóven ;  no  dejando  sucesión. 
Vicente  se  puso  á  las  órdenes  del  nuevo  castellan  en 
clase  de  lego  sirviente  en  la  milicia  y  asi  pasó  su 
existencia. 

Don  Hugo,  aunque  padeciendo  de  continuó,  go- 
bernó por  muchos  años;  y  concurrió  con  sus  caba- 
lleros á  los  grandes  hechos  de  armas  del  rey  de 
Aragón  don  Jaime  el  Conquistador. 
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